
Pierre Clastres y su quehacer antropológico

Víctor Manuel Esponda Jimeno
CESMECA-I.'NICACH

Advertencia

El presente es un estudio que terminé a principios de 1983' El haberlo sacado

del rincón donde se encontraba se debe a que en nuestros días y entre nuestros

"ol.g", 
se sabe todavía muy poco acefcade este autor y de su obra. Luego de haberle

h..ño una lectura general decidí que no lo iba a "desempolvar", pues muchas de las

ideas y datos en ésie registrados siguen siendo vigentes, además de que es producto

de una experiencia 
""áé-i." 

remprana, cuando mi reiación con la antropología

era aún de principianre, sobre todo de aprendiz. El revisarlo con la PersPectiva

actual hubiera i-plic"do deshacerlo y redactarlo de otra manera' tarea que conside-

ré inadecuad", p,r., cuando lo redacté me movía más el entusiasmo que la PersPec-

tiva crítica de un analista. Creo que la validez de este trabajo radica en la informa-

ción reseñada que se presenta.n 
""d" 

uno de los trabajos que se consultaron, en

particular lo ,.f.r.n,. a la contribución que Clastres hizo a la etnografia de los

ir,rpo, amazónicos del Paragua¡ concretamente su trabajo etnográfico de bs aché

gr; 
" 

guayakíes. Es también oportuno señalar que al presente aPenas si le corregí
"orrográ" 

y sint"xis, agregándoie ran solo datos complementarios a las referencias

q,r. .., aquel entonces registré incompletas o imprecisas'
' 

valga este espacio p"r*.rpr.i"r mi reconocimiento a las siguientes Personas'

En primei lugar a óloria Patri.i" Art."g", quien me animó a escribir el presente ; al

Dr. Dan E. Shea, profesor del Departa-.nio de Antropología de Beloit College de
'wisconsin 

; a sylvie coyaud, .rrrólog" ; catherine Heu Lambert, amiga y profeso-

ra de francé, y 
" 

Elir.o LópezCortés, colega de toda la vida'

Introducción

En 1978 inicié la redacctÓn del presente trabajo cuya meta era la "evalua-

ción" de la obra antropológica que clarires había realizado; asimismo pretendía ser

un reconocimiento a su labor como etnólogo americanista. La idea de redactarlo

también surgió por la reciente publicación al castellano de dos trabajos suyos que

h"., g.r,.r"dá todo gérr.ro d. pole-i." s: La société contrd l'litat (La sociedad cont*t
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el Esado,l978. MonteAvila editores, Caracas) y "[rs marxiste er leur anthropologie"
("Los mamistas y su antropologfa", articulo aparecido en varias publicaciones :-"El
cüenro de la antropologfa marxista", Biciclet¿, No. 16, l979,yalencia ; reproduci-
do con el mismo tltulo en Folletos k Puñeta, s/f Publicaciones mimeográficas de la
Escuela Nacional de Antropologfa e Historia, México ; "Conrra la antropología
marxista", Viejo Topo, No. 34, 1979, y con-su tfrulo original en Inuesügacioneien
antropologla polbica,l981, Editorial Gedisa, Barcelona). Estos trabajos, €n mi opi-
nión, no son los más representativos de la obra de Clastres -pero, desafortunada-
mente son los más aplaudidos y de mayor divulgación-, sin embargo, en uno de
ellos (La sociedad contra el Exad¿) se encuentran lo que han optado en llamar "las
tesis de Clastres". Considero que las propuestes e ideas plasmadas en ese trabajo
resultan poco comprensiblessi ,ro ," 

"oro".n 
precedent", y r""or,., que las motiá-

ron. fuimismo los mabajos arriba mencionados son sólo una parte de su obra.
Sentado lo anterior, p^ra llevar a cabo una empresa de carácter "evaluatoria"

era menester efectuar un escrutinio más minucioso acerca de su obra. Se inició esta
tarea revisando sus rabajos que logré reunir, aclarando que los que alcancé a consul-
tar segurarnente no cubren su totalidad. Con todo, supongo que el material reuni-
do y consultado es significativo, lo cual permite derivar conjeturas y juicios acefta-
dos en torno a su quehacer anrropológico.

Acerca del autor

En este apartado me he limitado a presentar los aspectos más relevantes de su
vida, prescindiendo de detalles. Para esto me he valido de pequeñas noticias biográ-
ficas que se le hicieron, a guisa de obituarios. Su objetivo es proporcionar al lecror
rasgos generales de la trayectoria profesional de este controvertido etnólogo.

Pierre Clastres nació en 1934 y murió trágicamente en 1978. Estudió filoso-
fía. Su frecuente relación con humanistas y científicos sociales le inclinaron a esru-
diar sociología y etnologíe.Lalectura de Tiistes topiques de Claude Lévi-strauss fue
el detonador en su formación antropológi ca i a raíz de esa lectura se inreresa gran-
demente por la etnología, y su capacitación en esta rnateria la recibió en unos de los
muchos seminarios que Claude Lévi-Strauss organiza (Les séminaires de l'année
uniuersit¿ire de LÉcole píactiqae des Hutes Étudel. En estos seminarios Clastres y
Lucien Sebag se destacan por su entusiasta participación, logrando que el profesor
Lévi-Strauss los seleccionara para encomendarles tareas de investigación ernológica
en Sudamérica. Ambos trabajaron entre los Aché gatu; Sebag llegó al territorio
guayakí en enero de 1963 y Clastres a finales del mismo año.

De acuerdo con Lefort, Clastres descubre a los aborígenes por conducro de
los libros y desde un principio el tema que le apasiona es la política, es decir la
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emopolírica (f "Echange et pouvoir : philosophie de la chefferie indienne" , L'Homne,

Il,l,lg61,qi".orrrtitiry" * pri-.rirabajo de antropologfa polftica), terreno en el

que reflexiorr" d.rd. la perspectiva filosófica orientado a su vez por la corriente

estructur"lista en la que fue formado en etnología. Durante largo tiempo es un

declarado adepto d.l.str,r.t,rralismo y así lo demuestran muchos de sus escritos. En

Italia se le consideró "el heredero liberal de Lévi-Strauss"'

Como se anoró, en 1.963 se traslada a Sudamérica con la finalidad de llevar a

cabo trabajo etnográfico entre los guayakíes (uid.. "compte rendu de mission chez

les Indiens G,ray"Li", L'Homme,lV,2, L964). Después de considerable estancia en

Paraguay ,.rorrr" a Francia donde publica un buen número de artlculos referentes a

,,r, f.rq,riras. En 1965 vuelve a Sudamérica, donde Permanece 19 meses con la

finalidad de obtener datos etnográficos entre diversas tribus de Paraguay, Brasil

Central y Venezuela (véase "Mission au Paraguay et au Brasil", L'Hotnme,Yl,-4-,

1967).En esta ocasión los suministros financieros que el CNRS (Centre Naüonal d¿

h Recherche Scientifque) le enviaba a Clastres se retrasaron y Por tal motivo se vio

precisado a impariir-la cáredra de antropologla en la Facultad de Filosofla de la

Úni.r.ersidad de Sáo Paulo. A su regreso a Francia llvi-Straus le concede la magistra-

,,rr" á. etnologla en el Collége de France y Por algún tiemPo es encargado de

investigaciones del CNRS. En mayo de Ig65 obtiene el doctorado en etnologfa

con la rcsis La uie sociah d'une ffibu nornad¿. Les Indiens Guayahi du Paragual (Thése

de troisiéme rycle. Faculté des Lettres et Sciences Humaines de Paris-Sorbone),

dirigida por Claude Lévi-Strauss.- 
Por aquel entonces el "marxismo antropológico" era una moda obligatoria de

la que ,ro .r""p"ron muchos estudiosos. Clastres externó sus Puntos de vista al res-

p..io, pues como filósofo tenía algunas lecturas de Marx, pero la concepción quc

tn"o d.l marxismo no la halló compatible con las ideas e interpretaciones que le

daban sus compatr iotas del Part ido Comunista Francés, especialmente los

antropólogos " marxistas".

No,es del todo explicable, pero sí comprensible, la ruptura que Clastres tuvo

con el estructuralismo. Por ejemplo, a Sebag le pareció encontrar en el estructuralismo

la única alternativa al pensamiento marxista; a Clastres la situación se te presentó a

la inversa, pero esra perspecriva pronto habría de desilusionarlo, Pues en las actuales

circunsrancias existe un evidente divorcio entre acción real y acción deseada.

¿Qué le sucedía a Clastres? ¿Por qué se alejó del estructuralismo? (que quizás

nunca comprendió del todo). ¿Cuál fue realmente la concepción que tuvo acerca de

la teoría marxista? Se ha pensado que las respuestas a estas interrogantes se deben a

un problema existencial del autor, mas ello no es del todo convincente. Lo que es

elriáerrte es que se distanció de manera non liquet de sus dos maestros: Lévi-Strauss
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(por quien_sicmpre manifestó gran respero y admiración) y Karl Manr (fuente obli-
gada de refloción crftica, en la que parece no haber profundizado). En relación con
dgunas de las tesis mancistas se convirtió en crftico, en especial de las que se refieren
a la teorfa del Estado, asf como a las relaciones infraestructura/ruperotructura. En
torno e su actitud hacia el "matxismo" surgieron infinidad de ofiniones; epltetos
no falhron para calificarle de exrrerna izquierda, libre pensador, radic"i 

", 
.rr.r"

otros tantos' como "anarquista", siendo quizás lo más atinado que se le coisideró,
mas no_se le puede etiquetar dentro del género orrodoxo (lasideas y prop.r.r,",
plasmadas en dgunos de..sus trabajos apaiecidos en Libre , Irtnogitio^ indican
que fue un pensador polémico). A mi juicio el cambio de llnea de Clasues está
estréóh¿mente vinculado con su problemárica personal, la cual lo aisló en sf mismo
(se dice quc los acontecimientos ocurridos en Francia en 1968 y l975le impactaron
grandemente, ocasionándole una crisis emocional que le condujeron 

" 
,.il.*iorr",

quc la prods social del individuo es incompariblc enlos rerrenos áe la ideolo gíay d,e
la prácdca.

Acerca dc su obra

En 1978 Claude I¡fort publicó enla Encychpedia [Jniuersaús (sección "Vies
et portraits" , PP. 575-V6) una interesante nota que describe los aporres generales de
la obra etnológica de clasmes ; Barreiro s"guLr, en el Joarn)t d, t; société des
Americanistcs (tome [)O/, 1978 : 227-228) escribe un obituario panegfrico ponde-
rando dos monograffas de clasres (la chronique y Le Gra"d )artrj, y .r, t9g0
coordina, junto con Jacquelin Baldran, la publicación de tm" oLr" de lireratura de
los indios de I¿tinoamérica.,:'En hommage a pi.ene Clastres" (uid. La Éte d¿dans,
l:.82). Ninguno dc dichos auto¡es se dio a la tarea de revisar la obra completa de
Clastres, no obstante que Barreiro puede considerársele su más ferviente 

"áulador.Para este autor la chronique y Lc Grand parhr son lo más represenrativo y, en su
opinión la Crónica "constituye la primera gran ruprura de Clastres con las doctri-
nas-en boga' en este caso el estructuralismo triunfante. Aquf se encuenrran las bases
dc lo quc_ los especialistas han d"do en llamar 'la corriente post-Lévi-Srrauss, en
etnologfa" (1978 :227). Conviene preguntárse hasta dónde.r rr¿lid" esta opinión.

El comctido de este apartado,.como podrá apreciarse, no es una eva{uación
propiamente dicha, pues su finalidad es la de pr.r"rr"r la obra de Clastres en orden
cronológico registrando en cada uno de sus trabajos una reseña general de su conte-
nido, procurando estructurar los datos e ideas con imparciaüdld p"r" poa"."fr._
ciar la errolución y perspectivas del pensamiento dcl ciLdo auror.

Al principio se anotó que Clastres es "conocido" en el ambienre antropológico
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latinoamericano por dos de sus trabajos : Ld sociedtd contra el Estado e Inuesügacio-

nes en antropología política. Se observó también que estos trabajos, a pesar de ser los

más difundidos, no son los más representativos de su obra. Si se hace una lectura

arenra y analítica de ellos, de inmediato el lector se percatará que no hay mucho de

originalidad en las "resis" allí propuesras. La idea que Clastres tuvo acerca del Estado

es cuestionable. Respeco a su postura en torno a la economla y política de las

sociedades "primitivas", dicho autor no hizo más que retomar una añeja polémica

que reza: la hisroria de las sociedades está determinada por la política entes que por

lo económico; lo que equivale a decir que la política es preponderante, o dicho en

otros términos -utilizando el lenguaje de los marxológos-, las superestructuras deter-

minan a las infraesrrucuras. Este tipo de razonamientos (por cierto retóricamente

bien construidos), en la generalidad de los casos conduce a confusiones y no permi-
ten avenzar en alguna problemática específica. Proponer que tal instancia determi-
na a tal otra empobrece su propio contenido, dando como resultado un análisis

simplista. Si bien es cierto que de manera general se afirma que lo económico es una

condición sine qua non de toda sociedad, ello se debe a que las necesidades funda-

mentales de sobrevivencia tienen que ser satisfechas antes que cualquier otra cosa;

sin cmbargo como bien lo ilustra los decires "no sólo de pan vive el hombre". Hay

pues toda una serie de circunstancias y factores que definen y condiciondn la vida de
los humanos (ideológicas, jurídicas, artísticas, tecnológicas, estéticas, religiosas, eró-
ticas, ecológicas, ercétera, pero sobre todo simbólicas), que se articulan y actúan en
la vida cotidiana de rodo grupo humano con distinta intensidad y frecuencia, en
consecuencia su concurso es tan importante como la misma economla (entendida

ésta en el senddo sustantivista). Advirtamos que Clastres retomó esta discusión no
sólo para polemizar con la ortodoxia marxista, sino para abordar desde una persp€c-
tiva teórica una problemática de gran alcance. ¿Qué le inclinó a Clastres optar por
la expectativa política como una alternativa menos "simplista" para explicar la mar-
cha de la historia? "Antes de ser económica la alienación es política, el poder está
antes del trabaio, lo económico es un derivado de lo político, la emergencia del
Estado determina la aparición de las clases." Como filósofo Clastres pensaba que el
hombre es un animal o ser político por naturalezay esto lo apoy^ también en parte
con las ideas de La Boétie en su clásico Discurso sobre la servidumbre, de este autor
Clastres retoma lo relativo al surgimiento del poder, la dominación, la enajenación,
etcétera (ver infra).

¿Cuál es la originalidad de las tesii de Clastres? Según lefort: " l'originalité de
Cksnes est de montier qae, hin d'étre déterminantes, les condiüonts tecltniques et
éconorniques sont elles-mémes d¿ns h üpmdznce dhn choix poliüque..." Aceptando
sin conceder que lo político juega un papel importantlsimo dentro de toda socie-
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dad, mas ello no quiere decir que lo polltico determine a lo económico, ni rampoco
lo contrario. En todas las épocas han existido normas y reglas que rigen y regulan la
conducta de los seres humanós, el vivir en sociedad implica someterse a ciertas leyes
y preceptos que aseguran su continuidad y su esencia. Podrá objetarse que aquf no se
hace alusión a la política €n su sentido amplio, pero ésta, en su sentido convencional
hace referencia a un conjunto de normas y de acciones por medio de las cuales se
dirigen y administran los asuntos ptlblicos. La polltiqa como oficio o profesión se
manifiesta en su ejercicio de diversas maneras, teniendo como premisa al poder y a
su control. En las sociedades llamadas primitivas el eyrcicio de la polltica difiere del
de otras sociedades ¡ en ello es en lo que se interesó Clastres. El ensayo que €ste
autor escribió ecerca del Estado es polémico y no hay duda que en algunos
señalamientos que hace le asiste la razón, pero en términos generales, el trabajo en

su conjunto no pesa de ser una reacción inteligente que pretendió generar contro-
versias sobre los conceptos e ideas que se manejaban alrededor de la polltica ejercida

en las sociedades primitivas. Pero debe señalarse que este autor tampoco propone

nuevos senderos metodológicos ni alternativas teóricas al respecto. Marc Abélés, ha

señalado que las conclusiones de Clastres sobre economfa (negación) y política (igual-

dad) de las sociedades primirivas; " qui en concluait que 
'les sociétés primitiues sont des

sociétés sans économie par refus d'économie'. Ainsi un grand nombre de sociétés humaines

uiuraient de négation. El perdureraient de nier le tauail, d¿ nier l'Etat, de nier ce qui

uient aprés: une histoire contre l'ltistoire." Además: " Cette uision rénospectiue me semble

d¿cidérnente partielle: elle souligne hs conditions spécif.ques dz h production d¿ns les

sociétés amérindiennes pour aussiñt recouurir un urai probléme sous h rnétaphysique

du primiüf?" (Anthropohgie et matxisme. Editions Complexe, Bruxelles, 1979: 87).

Al leer la obra de Clastres con detenimiento uno se percata que cuando a él se

le presenta un verdadero problema etnológico opta por dar una respuesta de orden

filosófico soslayando la de orden práctico. En otros casos da respuestas abstractas,

como la siguiente : "...en lo referente a las sociedades primitivas, el cambio a nivel

de lo que el marxismo llama infraestructura económica, no determina en absoluto

su reflejo corolario, la superestructura política, ya que ésta aparece independiente de

su base material." (énfasis mlo). Se evidencia en esto que el "independentismo" no

expresa nada, pues todo hecho es efecto y consecuencia de otro(s). La disociación

que propone entre "infra" y "superestructura" es muy diffcil de constatar a nivel

empfrico. La contradicción es una trampa en la que él cae, pues lo siguiente confir-

ma que no está seguro de que haya tal independencia: "y si se quiere conservar los

conceptos marxistas de infraestructura y superestructura, habría entonces al vez

que reconocer que la infraestructura es lo político y la superestructura lo económi-

co." Hay que advertir que dichos conceptos no son, en sf, economía ni polftica. La
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inversión de categorías que propone reafirma que dichos concePtos no pueden ser

independienres uno del otro, ni tampoco puede establecerse su interrelación mecá-

nicamente. Infraestructura y superestructura son categorfas metodológicas que sir-

ven de herramientas al trabajo teórico (son, estrictarnente hablando, metáforas "cien-

tíficas") y no verdades empíricas o realidades en sí mismas.

Se observa, pues, que muchos detalles negativos del pensamiento de Clastres

dimanan en buena parte de su inconformidad con el parafraseo del marxismo ofi-

cial francés. Esta postura es clara en su último trabajo titulado " Les rndmistes et leur

anthropohgie", que al decir de la Editorial Payot, empresa que publica la revista

Libre, Clastres dejó en borrador. Ese texto, sin temor a equivocaciones, es el más
aplaudido por los anarquistas f, alavez el menos afortunado de su obra, mas con
todo, en su contenido hay algo de desaffo epistemológico acerca del ejercicio que
profesa el antropólogo contemporáneo. Hay mucho que cuestionar en el corpus de
dicho artículo, empero no sería justo hacerlo si se considera que su autor lo dejó en
"borrador", pues de haberlo revisado seguramente hubiera suprimido y reconsiderado
algunas ideas. En este trabajo se deja entrever una interrogante clave: ¿cuáles son las
expectativas de las ciencias sociales alaluz de los análisis marxista y estructuralista?
Acerca de este último y de su precursor, Clastres se deja ofr como un renegado:
"Otro granhallazgo de Lévi-Strauss se sitúa en el terreno de la mitología. El análisis
de los mitos ha provocado menos vocaciones que el del parentesco, entre otras cosas
porque es más difícil y nadie, sin duda, conseguirá hacerlo tan bien como el maes-
tro ".

Es obvio que Clastres siempre simpatizó con el estructuralismo, pero su poca
comprensión es evidente, pues en su opinión "este discurso, a menudo riqulsimo,
no habla de la sociedad. El esuucturalismo es como una teología sin Dios: una
sóciología sin sociedad." No hace falta hacer comentarios al respecto pues no es una
crítica arguméntada. Bien, pero el objetivo que Clastres perseguía no era cuesrionar
a Lévi-St¡auss, sino a los llamados "etnólogos marxistas", en especial a Maurice
Godelier y Claude Meillassoux. Los juicios que dicho autor externa acerca de ésros
son irónicos y ridiculizantes. Incluso dijo que Godelier no es marxisra ni emólogo,
sino un /rtista o, todavía peor "un atlera del pensamiento:'se ha empeñado en hacer
la síntesis entte estructuralismo y marxismo. H"y que verle brincando de Mam a
Lévi-Strauss." En lo que respecta a Meillassotx es más benigno, no lo trata tan mal.
En suma, opinaba que "el marxismo contemporáneo es una ideología al servicio de
una política. De manera que los marxistas no tienen nada que ver con Marx.."
Opinión que comparto.

¿Cuál fue la reacción de la izquierda francesa? Esta es una interrogante que
dejamos abierta. Godelier, siendo el más afectado, respondió en una enrrevisra que
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se le hizo. Su entrevistador le pidió su opinión acerca de Clastres y de sus famosas
"tcsis", contestando d respecto : "-Yo rabajé con Clastres y le conocf muy bien, y
tengo que decir quc siempre le he combaddo vigorosamente. Sus tesis han sido
divulgadas por el periodismo francés y exportadas al exterioq pero no tienen real.
mente ningún fundame',lto cientffico. Y no lo digo sólo en defensa de las tesis
marxistas, pcro es que Clastres era un ignorante y me sabe mal decirlo porque está
mucrto..." Allf mismo Godelier asegura que Clastres no sabfa nada de Mam y que
sus tesis claboradas en torno al Estado son fantasiosas, que no rebasan el nivel de
"catcg,orfas finalistas". Y por rlltim o agreg : "Clastres no ei una alternativa a la cien-
cia íntropológica. Clastres es un idcólogo qu€ se ha apoderado de unos cuantos
hechos y ha construido una profecfa. Para ml Clastres, como Deleuze/Guattari,.
Bernard-Henri l¡r'i y todos estos ideólogos, son anarguistas de derecha." (Wejo
Tbpo,No,4, julio, L979 :44).

En relación con Meillassoux no encontré que éste haya replicado por escrito.
Yo lc prcgunté acerc¿ de Clastres y, se sorprendió grandemente cuando le comenté
que Dominique l-ccourt, en una conferencia que impartió en la Escuela Nacional
de Antropologla e Historia defendió y compartió las tesis de Clastres. Meillassoux
me dijo quc no era pgsible que lecourt se inclinara por las abstracciones, pues en su
opinión Clastres era más fitósofo que etnólogo. La antropologfa de Clasues -aseve-
ró- ticnc dgo de Rousseau, La Boétie y llvi-Strauss, donde se presenra la irhagen
dcl busn salvajc, desprcocupado en su paralso selvático. En suma, una antropologla
gue se dcdica a la abstracción obviando la concreción (comunicación persond en
Tcodhuadn, 1980).

Se aprecia quc el trabajo teórico de Clastres no es del todo afortunado; sus
adeptos lo alaben, sus crfticos lo euestionan, cayendo en posturÍrs extremas que no
permitcn hacer juicios imparciales sobre su perspectiva cientffica.

Reitcrando lo consabido, cl apone y la originalidad de Clastres a la antropo-
logfa radica en su trabajo ctnográfico que realizó entre los guayakles y, en su con-
cepción y findidad del oficio del antropólogo: "el etnólogo no es un compilador de
invcstigaciones, un archivista de culturas primitivas, sino un pensador polltico."

Antcs de reseñar la obra dcl supradicho autor, debo dejar sentado que en mi
opinión la Chronique dcs Indiens Guayahi no es su trabajo etnológico más relevante,
de hecho €s una "simplificación" de su extenso registro etnográfico. Dicho texto
ticne la ventaja de no ser una monograffa llena de tecnicismos, pues relara, en
lenguajc ameno el universo de la vida cotidiana de los guayakfes, haciendo accesible
al lector común el conocimiento de distintos modos de vivir y de pensar ; es decir,
la descripción de una experiencia social distinta y quizás ignorada. No obstante la
casa editorial de dicha obra advierte que "la lectura de este texto no es siempre
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apacible", pero su contenido "es todo un universo cultural desconocido que se nos
revela." l-a Chroniqad, es, pues, un relato sintetizado de sus indagaciones etnográficas
enüe los guayakles. De modó que para tener una idea completa del uabajo del
mencionado autor acerc de la cultura guayeb debe consultarse: Cornpte rendu d¿
mission chez les Guayahi, L'arc et le parnier, La ciuilisation guayhi: drchaiime ou
regression?, Ethnologie des Indiens Gaayahi, Cannibalisrne et mort chez les Guayakí
Ethnographie des Indiens Guayaki I La uie sociale d'une tribu nomdd¿. Les Indiens

Guayahi du Paraguay.
Además de su trabajo etnográfico de la cultura guayakl, Clastres se interesó

por las disdntas culturas de Paragua¡ Brasil cenral yVenezuela (guaranles, yanomami,

chulupí, etc.).

Obras

Hasta donde me permite la información de que dispongo, el primer artlculo

que publicó este autor es " Ecltange et pouuoir : philosophie de k chffirie indienne"
(1962) donde se manifiesta su interés por el fenómeno político de las sociedadcs

aborígenes.
Echange et pouuoire analize algunas de las propuestas que tratan sobre el podcr

y la autoridad en las culturas indlgenas y llega a la conclusión que en ellas ¡ en

particular las de América del Sur, el quehacer polltico tiene una clara orientación

democrática, es decir, que tales sociedades son igualitarias y équitativas. En virtud de

ello supone que los jefes carecen casi por completo de autoridad, de esa manera la

función política aparece poco diferenciada. Al respecto critica las ideas de Robem H.

Lowie que le parecen poco satisfactorias. Resumiendo, según Clastres la función de

un jefe indígena tiene las siguientes características: "no son competibles avaricia y

pode¡ para ser jefehay que s€r generoso", Sin embargo ellos Sozan de privilegios y

prestigio (poligamia y status). A este autor no le parece relevante analizar la cuestión

del poder desde el punro de vista del inrercambio, pues éste no es compatible con

aquel. Por ranro, en las sociedades primitivas está proscrito el surgimiento /el poder

individual, es decir, detentado por una minoría, ya que el poder se ejerce y Conüola

socialmente. Si surge por separado es una ̂ menaza parala soberanía de tales socie-

dades.
Indépendence et exogamie : structure et dinamique d¿s sociétés indiertnes de h

forét tropiiate (1963). Se estudia cuál es la función de la exogamia en las sociedades

selváticas de Sudamérica. El autor inicia su comeddo revisando los materiales que se

refieren a los aborígenes sudamericanos, tomando como punto de referencia al

Handbooh of South America Indians, polemizando en torno a ciertos concePtos.
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Para él no es correcto llamarles "ñmilias extensas" o "linajes" a las unidades que

forman la estructura social de los indígenas selváticos. Parcialmente está de acuerdo

con la clasificación de George P. Murdockr pues las taxonomías del Handbooh son

bastante vagas. Según Clastres la mayorla de las sociedades selváticas tienen una

marcada tendencia hacia la bilateralidad, rezón por la cual no pueden ser linajes.

Señala además que en Sudamérica hay casas colectivas llamadas rnaloc¿s que rebasan

la clasificación de familias extensas, pues éstas, a lo sumo, sólo agrupan de 15 a 20

individuos. Las unidades domésticas a que se refiere son esencialmente residenciales,

y un cambio de residencia conlleva implícito un cambio de pertenencia, o al menos

una rupture del estatuto anterior al matrimonio. Informa que dichas unidades agru-

pan conglomerados de 100 a 200 personas, siendo su sistema de filiación bilateral

(sin estar ausente la unilateralidad), observándose la exogamia local, la residencia

postmarital puede ser patri o rnatrilocal. Siguiendo a Murdock concluye que son

unidades principalmente residenciales pero, donde la exogamia y la unilocalidad de

la residencia desmienten, en cierta medida, la bilateralidad de la filiación, confirién-

doles de esra manera la apariencia de linajes o incluso de clanes. Finaliza el autor

apuntando que la función de la exogamia local es un medio de alianze política.

Lln comenrario se impone a dicho trabajo. Contrario a lo que afirmará en Les

marxistes et leur anthntFofuiEel estudio del parentesco desde la perspectiva del

análisis esrructural es tan difícil'como el análisis estructural del mito y, no es arries-

gado afirmar que el análisis del primero es mucho más complicado ¡ es obvio que

Clastres se dio cuenra de ello, pues los únicos trabajos que escribiera acerca del

parenresco son solamenre dos : el supra dicho y un apartado de su Ethnographie des

Indiens Guayahi (1968) donde incluye una lista de términos de parentesco que

comprende a parientes consanguíneos, Por elianzay "simbólicos".

Hasta aquí se observa que el trabajo antropológico de Clastres se concentra

en el gabinete, lo cual es una fase previa del trabajo de campo.

En 1963 Clastres y Sebag fueron enviados al Peraguey por gestiones del gran

americanista Alfred Merraux. Allí estuvieron durante ocho meses. Producto de su

estancia fue el trabajo conjunto que a continuación se reseña'

Cannibalisrne et mort chez les Guayahis (1963). Los autores, cautivados e im-

presionados por el modo de vivir de una sociedad de la cual Poco se sabía, presentan

un panorama etnográfi co y geográfico del gruPo en cuestión. Señalan que los

guayakíes forman dos grupos, uno localizado entre San Juan Nepomuceno y Thbai,

y o,ro en la cordillera del Yvyryrusú (p.174). Ambos gruPos tienen diferencias con

respecto a los guaraníes.
Entre los dos grupos hay características comunes, pero el canibalismo distin-

gue a uno, el asentado en la zona de San Juan Nepomuceno y Tabai. El otro gruPo
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por lo regular practica la inhumación. El canibalismo es propio del grupo Yñaro.

En términos generales los miembros de este grupo han dejado de ser canfba-

les pues han abandonado gran parte de su antiguo modo de vida ¡ esto data de unos

cinco años. Anteriormente todos los muertos eran comidos. El último caso de cani-

balismo documentado por los autores tuvo lugar durante el año nuevo de 1964. No

obstante de haberse erradicado esa práctica, Clastres y Sebag señalan que los guayakles

son psicológicamente caníbales (p. 17 5).
En la concepción de los guayakíes la enfermedad resulta siempre por el con-

sumo de carne de ciertos animales.

En resumen: " De fait molt et cannibalisne nous conduisent rtu coear méme d¿
la cuhure du groupe dc I'Yñaro ; toats hsforrnes de conduites et de croldnces se rattacbent
d'une maniere ou d'une Aane á k consommation de k chair humaine : pkce dz l'¿ctiuité

réktion au mond¿ animal, signifcaüon d¿ h transmission du notn, dfficubés
souleuées par k dualité d¿ láme, ces problernes d¿mandent á étre éckires pour que h
cannibalisme apparaisse dans son sens plein. Les données que nous uenons de présenter
sont fagmentaires et ettendent d?ne enrichies et precisées Pdr noffe trauail uberieur ;
de plus l'étude des deux autres groupes encore sdaunge perrnettrd, si ih sont cdnnibalisme,
de posséder plusieurs uariants des mémes faits et de mieux apprecier le sens du matériel
obtena ápropos du groupe dc l'Yñaro." (p.181).

Cornpte rendu de mission cltez les Indiens Guayhi (L964). Breve informe de
actividades realizadas por el autor entre los guayakíes desde finales de febrero a
finales de octubre de 1963.Al igual que en el artículo anterior se reporta que dichos
indígenas ocupan las regiones de más diftcil acceso de la selva que cubre gran part€
de la zona oriental de Paragua¡ comprendida entre los ríos Parená y Paraguay. Se
informa que la población de dichos aborígenes no es mayor de 300 habitantes. El
territorio oclrpado por los dos grupos guayakfes meridionales se exriende de Este a
Sur del Parenápor una parte, y por otra, al Norte en las cordilleras del Yv7ryrusu. El
autor da cuenta que los guayakíes (autonombrados aché: personas, o auténticos
hombres) ofrecen el rarísimo ejemplo en América del Sur de una cultura de cazado-
res-recolectores eminentemente nómadas. En la actudidad éstos no presentan el
menor rasgo de agriculrura. Asimismo en los últimos años su población se ha visto
diezmada por causa de epidemias de gripe y sarampión, viéndose acosados por la
presencia de otros grupos (campesinos, ganaderos y madereros del Paragury).

La uie sociale dune tibu nomade. Les Indians Guayhi du Paraguay (1965).
Esta obra que presentó como tesis doctoral en la Sorbona, es de donde se derivan
todos los trabajos que escribió acerca de los guayaliles. Esta tesis la dirigió Claude
llvi-Strauss y aceptó publicar una buena parte de ésta en la revisra L'Homme (dirigi-

454



da por él). No se hará mayor mención de ella pues los trabajos que veremos Poste-
riormente son parte de ésta, y sólo resaltaremos lo que consideramos complementa-

rio y necesario de incluirse.

Como toda tesis, es una bien documentada monografia que describe el hábitat

y cultura de la sociedad donde llevó a cabo su investigación: los guayakíes.
' Los capítulos dedicados al equipo técnico y al inventario de los recursos ali-

menricios demuesrran las dificultades con las que se encuentran los indios para

.subsistir ¡ pot consiguiente,.la incidencia y el impacto decisivos de la vida económi-

ca sobre le otganizeción social.

Las tres o cuatro tribus que comPonen al conjunto de la "nación" guayakí

son generalmente hostiles entre sí. Los reencuentros anuales gue tienen lugar entre

las bandas presentan un triple significado: 1) político, en elsentido de que ellas son

la sola circunsrancia que permite a.la vida política desarrollarse en el seno de un

conjunto que rebasa las unidades que la comPonen; 2) sociológico, siendo las ban-

das guayakfes unidades exogámicas, pueden en esta ocasión proceder al intercambio

de mujeres y realizar los matrimonios; y 3) ritual, los juegos y ceremonias que se

desarrollan durante estos encuentros coinciden con la colecta de la nueva miel, la

cud rraduce un especial significado al consumirla en común, pues simboliza alianza

y reproducción, o sea, renovación de la sociedad.

Un capítulo trata.de la antropofagia ritual, que de acuerdo con el autor se

trata de un endocanibalismo (limitado, a un solo grupo) que revela formas exterio-

res del exocanibalismo como el que practicaban los antiguos tupinambas y guaraníes

y " le but d¿ ce rituel est ¿'eloigner les imes d¿s morts, dangereuses pour les uiuents."

Le última parte se refiere al asunto de la regresión tecnológica, donde en

efecto, se revela un cierro número de discordancias etnológicas, ininteligibles sola-

mente si se admite que en un momento dado de su historia los guayakíes fueron

agricultores. Su "bajo nivel cultural", opina el autor, no es, entonces, el resultado de

una pérdida, sino la adaptación a una forma distinta de vida.

L'arc et le parnier (1966). Este artículo ha sido ampliamente difundido en

lengua castellana. Tiata de manera resumida acerce de ciertos aspectos de la viad

social y familiar de los guayakíes. En este trabajo hay no poco de inspiración

levistrossiana y ello se observa en el análisis que hacc el autor al abordar la dicotomía

hombre/muj€r y su correlación arcolcesto. El arco es un instrumento exclusivo de

los hombres y a las mujeres les está prohibido tocarlo, pues si lo hicieren ocasiona-

rfan mala suerte a su propietario (cazador) ; por otra parte, el cesto es un utensilio

propio de las mujeres, los hombres jamás lo tocan, pues con él las mujeres se identi-

fican (el cesro es sinónimo de femineidad), les sirve para transportar los productos

dc la recolección (frutos, bayas, larvas, rafces, etc.).
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Señala el autor que el número de varones es superior al de las mujeres y por
ello la poliandria es un rasgo distintivo. Una mujer puede llegar a tener de cuatro a
diez cónyuges clasificándoseles en orden jerárquico.

En resumen,  s iendo la  soc iedad guayak í  de  caza(hombres /arco) -
recolección(mujeres/cesto), su función productora y reproductora gira en torno a la
cooperación orgánica de los sexos, identificándose cada uno con su instrumento de
trabajo.

Entrc silence et dialogue (L966). Breve nota que tiene como objetivo
apologetizar la obra de Lévi-Strauss. Para Clastres toda la etnología anterior al men-
cionedo autor ha girado en la comparación etnocéntricey en la descripción, o sea,
enre la oposición civilizado/salvaje, pero lo primero, anota, está relacionado con la
violencia y destrucción. Para él la etnologfa clásica es un discurso acerca de las
pueblos primitivos, mas no se constituye en un diálogo con ellas. La etnología que
ha roto el silencio entre Occidente y el mundo aborigen l¿ inicia Lévi-strauss :
"Como inauguración de un diálogo con el pensamiento primitivo, encamina a
nucstra propia cultura hacia un pensamiento nuevo."

La ciuilisaüon Guayahi: archailme ou regression? (L966\. Este trabajo vio la luz
en el suplemento antropológico de la reviste Ateneo Paraguayo, y posteriormente
publicado como el apartado III de Ethnographie d¿s Indiens Guayhi (1968). En este
artfculo Clastrcs reitera su aseveración de que los actuales guayakíes pueden conside-
rarse propiarncnte como una tribu primitiva de cazadores-recolectores, carentes de
rasgos agrlcolas. No obstante, en perspectiva diacrónica c¿be la posibilidad de que
en tiempos anteriores a la conquista de su territorio y aún durante la colonización
europea, estos aborfgenes hayan practicado algún tipo de agricultura. Clastres dice
que esta hipótesis la opoyan testimonios etnográficos de su actual situación (tecno-
lógica y lingufsticamente hay vestigios que demuestran que los guayakíes conocie-
ron la agricultura dcl maíz; por ejemplo, disponen de una palabra original para
designar elmalz; tienen utensilios del trabajo agrícola, aunque en la actualidad no
se utilizan para esa actividad ¡ dentro de sus guisos figura el mafz).

El autor opina que los guayakíes "son una de las más raras rribus que, en la
serie de diversas circunstancias históricas, se encuentran excluidas del movimiento
generd ya que los antiguos cazadores-recolectores nómadas se han transformado en
sedentarios. Se tendrfa, entonces, que los guayakfes son quizás los últimos sobrevi-
vientes de un nivel de civilización preagrfcola, milagrosamente preservado en me-
dio del vasto complejo neolltico del cud surgieron casi todas las otras tribus."

Clastres apoya su hipótesis regresioniste con seis elementos y aclara que el
considerarlos por separado'resultan contradictorios. Afirma además que "lejos de
subsistir como rlltimos testimonios de un arcalsmo sudamericano, los guayakíes
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ilustran claramente y confirman mejor que ninguna otra sociedad, la imposibilidad
de mantenerse d margen de la historia: lo 'primitivo' de los actuales guyakles se
señda hacia una pérdida y hacia un regreso a eso que fue quizás el momento origi-
nario; no representan un incomprensible punto fijo, rebelde al movimienro gene-
ral de otras sociedades, sino que han acordado al revés esta historia en la que las
discordancias que presenta su cultura nos muestran el sentido progresivo."

Como otro argumento de su hipótesis, presenta el testimonio que escribiera
el padre Pedro Lozan o (Historia d¿ k conquista de I Paraguay, Río d¿ k Pkta y Tucumán,
1873-4) acerca de los guayakles, los cuales indica eran cultivadores de malz. La
pérdida de los hábitos agrfcolas se debe principalmente a los contactos que tuvieron
estos indios con algunos grupos extranjeros (los conquistadores-colonizadores y con
sus enemigos naturales, los guaranles), a menudo estos contactos fueron hostiles y
debido a las sucesivas incursiones en sus campamentos y territorios, los guayakíes se
refugiaron en lo más recóndito de la selva, donde para subsistir, en un piimer nivel,
fue menester adaptarse a ciertas condiciones técnicas de sobrevivencia, sobresalien-
do la cazay la recolección.

Mission au Paraguay et au Brésil (1967). Resumen de las actividades que reali-
zó en su segundo viaje a Sudamérica. El autor tuvo una estancia de 19 meses vivien-
do en Brasil y Paragua¡ teniendo como propósito establecer contacro con los últi-
mos grupos bclicosos de la selva peregtreye; asimismo pretendía complemertrar sus
observaciones que hiciera en 1963 y, para reelizar el deseo de todo etnólogo
americanista : "ser el primero €n reencontrar a los indios salvajes". Pero, a pesar de
haberse empeñado con tenacidad en encontrarse con los hostiles aborlgenes sus
esfuerzos fueron vanos. Para consuelo suyo logró obtener algunos datos sobre ello.

En este viaje Clastres se percató que el territorio de ceza y recolección de los
nativos paraguayos y brasileños cada dla era más limitado, pues era paulatinamente
invadido y colonizado por otros grupos. Reporta que no hay información demo-
gráfica acerca del número de aborfgenes que habitan en la selva, y se calcula que no
deben exceder de un cenrenar.

Informa que una organización de misioneros protestantes norteamericanos
se encontraba en la jungla haciendo labor proselitista y se identificaba como Neta
Ti"ibes Missiozs. Que al decir de sus misioneros se encontraban "llevando la palabra
de f)ios a todos sus hijos", mismo pregón del que se valen los rraducores de la
Biblia NfrBD o Bautistas del Sur, que no se diferencian en nada de los pastores del
Summer Institute of Linguisücs, cuyas acclones han contribuido al divisionismo,
etnocidio y fratricidio de no pocos grupos aborfgenes de todo el mundo.

La expedición que acompañó a Clastres estuvo formada por cuatro personas,
a saber un gringo, dos paraguayos conocedores de la selva y un indlgena guaraní.

457



En este informe el autor da noticia que cuando estuvo en Brasil aceptó la

invitación de impartir la cátedra de antropologla en la Facultad de Filosofia de la

Universidad de Sáo Paulo, pues los suministros financieros que se le enviaban desde

Francia se retrasaron-
Clastres efecuó varios viajes de exploración por la zona selvática y finalmente

decidió trabajar entre los chulupí, en el corazón del Chaco Paraguayo. Inició sus

pesquisas en la colonia Filadelfia, situada a 500 kilómetros al noreste de Asunción,

lugar donde se concentra la mayorla de chulupís, autodenomidados niuahe, los

hombres. Su población es de poco más de 6000 habitantes. Entre ellos el autor

obtuvo diversos datos referentes a la vida tribal : actividades económicas, organiza-

cién social, parentesco, técnicas y funciones de la guerra, chamanismo, etc. Como

empresa especial se dio ala tarea de recopilar con gran esmero una buena cantidad

de mitos entre los guayalaes, guaraníes (chiripa y mbya) y chulupí. Dos mitos de

estos últimos los publicó en"De quoi rient les indiens/' Los demás vieron la luz en

Le Grand parler.
De quoi rient les indiens? (1967). Este es el primer trabajo que publica acerca

de los guaraníes. Como ya se indicó, el artlculo reproduce dos mitos chulupí : L'Homme

a qui on en pouuait rien direy Les auentures dujaguar, en ellos se narran las vicisitu-

des de dos personajes, un chamán y un jaguar. Estos seres son ridiculizados. El

primer relaro se refiere a la cura chamanlstica, en donde el quehacer del chamán es

antagónico y cómico. Al jaguar se le presenta torpe y negligente. Todas las situacio-

nes que componen a esos mitos, según Clastres, están estructurados bajo una doble

perspectiva ; por un lado su actuación cómica que propicia risa (es de advertirse que

ni el chamán ni el jaguar son motivo de risa, pues se les considera seres muy podero-

sos y resperables, por [anto, en dichos mitos se enfatizalo que no se puede hacer en

plano de la realidad) ; y por otro, subrayar la continuidad y relación que tienen

ambos miros a nivel del discurso y del pensamiento aborigen. Al respecto el autor

anotó : " Le comentaire qui précéde (et qui n'est, soulignons le, nullement une analyse

mais plut\t le prélude h un tel traitement) a tenté d'etablir qae cette conjonction

dissimulait, sous son intention comique, l'identifcation des deux personnAges." Aquí se

observa que Clastres se percató que no era tarea fiícil aplicar el análisis estructural a

la manera de Lévi-Strauss. Este análisis, anunció en una ocasión, lo tenía proyecta-

do para eltratamiento de una obra posterior (Le Grandparler), que no consiguió tal

objetivo.
Ethnologie des Indiens Guayaki. La uie sociale d¿ k nibu (1967).Como antes

se indicó, el presente es una versión resumida de su tesis doctoral. Por ser este

trabajo más accesible que la disertación conviene hacerle una amplia consideración,

pues en él se encuentra la parte medular de su aportación etnológica.
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Sin el propósito de ser reiterativo es preciso recordar que los guayakíes están

divididos en bandas nómadas que se desplazan por la selva en busca de fuentes

alimenriiias. Las dificiles condiciones que afrontan para procurarse de alimentos les

obliga organizarse en "hordas" itinerantes compuestas de cuatro a cinco familias. La

función de la banda es esencialmente económica ¡ esa institución es el núcleo vital

de st¡ existencia, pues les permite, de manera eficiente y ¡rráctica producirse y repro-

ducirse con cierta estabilidad, y en virtud d<su operatividad adquieren un significa-

do extraeconómico que hace de ella una verdadera comunidad-

La organización colectiva de la caz y recolección, asl como el estrecho paren-

tesco que une a los miembros de las bandes entr€ sí, contribuyen a darle el carácter

de toralidad que sobrepasa considerablemente la determinación estrictamente fun-

cional que le confiere la esfera económica. La banda es el horizonte de la vida

cotidiana de los guayakfes y, es, en cierta forma, autárquica, alevez que egocentrista.

Las bandas viven "para sí". Gran parte del año se desplazan por su territorio de ceza

sin tener conracro entre ellas. Son unidades sociológicas idénticas en todos sus pun-

tos, a la vez que yuxtapuestas en el espacio.

Thl es de hecho la situación casi permanente de los guayakíes. Sin embargo,

cada banda, independientemente de su función económica, se piensa también como

elemento de un conjunto más amplio: la tribu o unidad sociopolítica' cuyos miem-

bros se reconocen entre sí como lrondlt "los compañeros". Las bandas guayakíes se

reúnen cade aíro en determin ada épocay, este reencuentro -como tribu- tiene lugar

a finales del invierno e inicios de la primavera; es decir durante los meses de julio y

agosto. Es en esta estación del año cuando se anuncia el advenimiento de un cam-

bio ,rrrt"rr.ial en la naturaleza; es la temporada en que muchos árboles se cubren de

visrosas flores y de hermosas aves que engalanan a la flora con su colorido y múlti-

ples trinos ¡ también es el momento en que la víboras cambian de piel. A este

fenómeno extraordinario le anteceden temperaturas bajísimas.

Los guayakíes no llevan ningún cómputo del tiempo, mas la presencia de

frlos intensos (llamado s du) les anuncian el inicio de un nuevo ciclo natural que

marca una transformación rotal y momentánea del marco sociológico de su existen-

cia. Los guayakíes acuden a su cita anual cuando el frío es más intenso. Antes de que

|a tribu acuda a su reunión general tienen lugar una serie de preparativos que con-

vergen en un movimiento centrípeto de las bandas.

Un conjunto de signos naturales revela a los guayakíes su función cultural.

Los signos aparecen poco a poco y son de diversos órdenes: meteorológicos (fríos y

heladas), botánicos (floración, especialmente de una liana llamada Kymata, que la

consideran de primer orden), faunísticos, enfatizando en lo ornitológico (el trino

de infinidad de pájaros, destacándose: auia, pYta, kyrypretci, jeiui,los cuales anidan
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en dicha estación ; y por orro lado, el ya mencionado cambio de piel de las vlboras).

Sobresale dentro de todo esto la abundancia de miel que produce la abeja nnylnga,

alimento ritual vinculado con la renovación de la vidalTodos estos acontecimientos

anuncian que la primavera ha llegado y que es el momento preciso para la rePro-

ducción de la tribu.
El objetivo fundamental del reencuentro de las bandas es el intercambio de

mujeres y por consecuencia la consumación del matrimonio. A esta gran ocasión le

son inherentes una serie de rituales y ceremonias, sobresaliendo el juego ritual del

matrimonio que el autor define como "...una suerte de desaflo erótico-lúdico entre

hombres y mujeres. Los cazadores toman una Proaa, fruto salvaje parecido por su

forma a una gran habichuela, utilizada comúnmente Por las mujeres para pulir

cerámica. Toman el proaa bien aferrado debajo de la axila, a veces también en la

mano y las mujeres rratan de arrebatárselo haciéndoles cosquillas. Hay un juego

exclusivamente masculino llamado IQ uai o cosquillas, cuya función sociológica es

la de establecer relaciones pollticas pacíficas. El hacer cosquillas corresponde a una

manifestación de aceptación y de estima entre los hombres y es la única circunstan-

cia de conracro fisico observada, pues en la vida cotidiana se la Fvita lo m¿ís posible."

El juego matrimonial se le denomina tii kybairu y es exclusivo de los adultos,

de gente iniciada que ya tiene derecho a buscar cónyuge y Por ello se le permite

participar en "la competencia de la habichuela o ProaA" , que es condición previa

para que se efectué el matrimonio. Es de advertirse que este juego no está exento de

brutalidad.
Si se reduce a lo esencial los datos de la problemática de la vida social de la

tribu, se constata que la renovación tiene lugar a finales del invierno e inicio de la

primavera ; así la manifestación más importante de la reconstrucción de la unidad
.sociopolítica 

consiste en el juego del ta hybairu, donde la nueva miel desempeña un

papel privilegiado. La palabra tii hybairu, o juego matrimonial, tiene el mismo signi-

ficado qúe miel nueva, la asociación de ésta con la primavera tiene un profundo

significado en la cultura guayakí: la articulación del hecho sociológico del reencuentro

de las bandas con el hecho alimentario del consumo de la miel nueva hacen de ésta

una "verdadera fiesta de la miel." La conjugación de una variable estacionaria más

pronunciada en el orden natural y la transformación total de Ia organización social

de los guayakíes, la atmósfera de fiesta profana y el ritual religioso que encierran los

encuentros de las bandas, contrastan de una manera sorprendente con la vida coti-

diana de estos indios.
Los ciclos estaci..dnarios son significativos por varias razones. Durante el vera-

no las bandas se desempeñan como unidades socioeconómicas, pues en esta estación

los guayakíes se dedican a obtener el máximo rendimiento en sus actividades. En el
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invierno el rendimiento de sus actividades desciende considerablemente, el ritmo

de la búsqueda de alimentos merma, limitando gradualmente el desplazamiento de
las bandas, lo que conduce paulatinamente a una integración providencial que for-

ma una unidad sociopolltica, es decir la tribu, institución de actividad política por
excelencia, pues en ella se establecen distintas clases de relaciones entre las bandas.

Se concluye asl el paso del verano al invierno, de la banda a la tribu, o de lo econó-

mico a lo político. El invierno es privilegiado-, d" lugar para estrechar la amistad

enüe los hombres de otras bandas y es la temporada del amor entre hombres y

mujeres: "La función del ta kybairu esle de establecer las relaciones matrimoniales

entre las bandas y el objedvo del fu uai consiste en crear y consolidar las relaciones

de alianze y de amistad entre donadores y receptores de mujeres."

Los preparativos para un acto de guerra los registra el autor informando que

los guayakíes se decoran el cuerpo, se afeitan la barba y se raPan el cabello. Su

cuerpo es cubierto con polvo de carbón y en ocasiones ie agregan cera de colmena.

De ese modo los cazadores se convierten en guerreros de fiera apariencia. Clastres se

planteó la interrogante acerca de los motivos que propiciaban la guerra. En su

opinión ésta puede ser originada por la violación de un territorio de caza por otra

banda, o por la incursión de guayalaes canfbales, llamados Aché Vuta. Pero es proba-

ble que la principal causa sea, invariablemente, el rapto de mujeres, pues como se ha

señalado hay un desequilibrio numérico entre hombres y mujeres, desde luego que

el déficit de mujeres se resuelve, parcidmente, con la práctica de la poliandria, pero

esta opción resulta insuficiente desde la perspectiva sociológica de la reproducción

del grupo. El hecho de que haya más hombres es un arreglo sociológico por el cual

optaron los guayakres desde remotos tiempos, y esto se constata con el testimonio

del padre Lozano quien describe que los antiguos guayakíes tenían la costumbre de

raptar mujeres. De tal suerte que, la guerra tiene, en cierto sentido, la función de

regulador demográfico. De lo anterior se deduce una conclusión, tanto en la re-

uniones anuales, como en las expediciones guerreras' los guayakíes persiguen el

mismo propósito, procurarse de mujeres.

El universo de la religión y de la visión ontológica de los guayakíes fueron

temas que no logró abordar el autor, Pues suPone que ni ellos mismos son caPaces

de formulárselos.
Ethnographie des Indiens Guayki (1968). Éste y los trabajos precedentes pue-

den sin duda antojarse reiterativos, mas si se observa con cuidado se verá que son

complementarios. En el presente el autor retoma lo referente a las características de

la banda (unidad socioeconómica cuasiautárquica) y enfaúza la importante función

que rienen las reuniones anuales que efectúan las bandas en Pro de la reproducción

de la sociedad guayakí (interacción activa, alianzas políticas y matrimoniales, espar-

cimiento, convivencia, etc.)
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Como ya se indicó, Clastres no se preocupó mucho por estudiar el sistema de

parentesco de los guayakíes y lo que presenta en esta slntesis etnográfica es una

somera descripción de uno de los aspectos de esa temática. Al referirse a los
reencuentros anuales de los integrantes de las bandas, menciona que la interacción

que se genera entre los distintos individuos implica una definición precisa de ciertos
términos de parentesco, en los que se establece la nomenclatura general usada por
dichos aborígenes. El autor advierte que los datos que reunió acerca del parentesco
son incompletos y tan sólo presenta una lista de quince términos primarios para
designar a los consanguíneos. Informa que la poliandria tiene implicaciones
terminológicas en distintos órdenes, sobre todo en el sistema de designaciones em-
pleadas entre cónyuges e hijos.

Los términos de parentesco por afinidad los registró en once categorlas, y la
escasez de éstos se explica, entre otras cosas, por la prácrica de la endogamia de
grupo y por el alto grado de consanguinidad consecutiva.

Es evidente que el sistema de parentesco de los guayakles se explica más allá de
la consanguinidad y de la alianza, pues Clastres hace mención de un conjunto de
términos que designan a una tercera clase de "parientes". Se trata de personas que
han jugado un papel particular en la vida de cada individuo, y son aquellos que se
han encargado de elegir el nombre que llevará una persona, así como de los rituales
que siguen al nacimiento del niño y a los de iniciación de hombres y mujeres. En
todos estos acontecimientos a ciertas personas les corresponde desempeñar un papel
de suma importancia, y ellas son los parientes de la tercera clase, lo que en nuestro
código serían parientes rituales o simbólicos. Los términos de dicha clase se limitan
a ocho categorías y les da el calificativo de "artificiales".

Las genealogías de los guayakíes, según el autor, sólo comprenden a los miem-
bros de tres generaciones.

Todos los guayakíes tienen nombres de animales y casi toda la fauna de la
selva estápresente en la lista de nombres personales. La excepción más notable la
constitrrye un cierto número de pájaros en los que está presente el tabri alirnentario ;
esas aves juegan un rol muy importante en la mitología guayakí y por esta razón se
les llama "animales domésticos del trueno".

Durante el embarazo las mujeres guayakíes consumen la carne de su animal
preferido, y según éste será la "naturaleza" y nombre que tendrá el niño. Acerca del
perto y nacimiento el autor proporciona una descripción detallada y, enrre otras
cosas, informa que a los recién nacidos les deforman el cráneo intencionalmenre.

Acerca del matrimonio Clastres proporciona datos procedentes del grupo del
Yñaró, el cual practica la poliandria que dimana del déficit de mujeres. Al respecto
menciona que los datos demográficos de 1959 correspondientes a los guayakres de
Arroyo Moroti registr'an una numerosa población de hombres y muy pocas muje-
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res. Esta Proporción dice haberla notado el autor cuando arribó a esa región en
1963, y el censo que obruvo arrojó los siguientes resultados: 29 individuos; 14
hombres, 7 mujeres y 8 niños (enrre ésros 2 niñas y 6 niños)"

El problema fundamental de la sociedad guayakf radica en la dificultad que
todo hombre tiene para procurarse esposa, a condición de que ésta no se sirúe
dentro de los tres grados de prohibición mayores, a saber: la madre, la hermana y la
hija. De esa manera el círculo de las prohibiciones matrimoniales se delimita dentro
de la familia elemental.

Debido a la escasez de mujeres los varones no tienen posibilidad de elección ;
por un lado les está prohibido un número determinado de mujeres y, por orro se
considera como esposas potenciales a todas las demás, pero éstas nunca son abun-
dantes lo que trae como consecuencia la institucionalidad de la poliandria.

Las riñas ocasionadas por adulterio son particularmente conflictivas, en espe-
cial cuando se trata de una mujer casada y un joven soltero. El ser amante clandesti-
no es sumamente peligroso, por ello la sociedad guayaH ha resuelto ese problema
transformando las relaciones individuales en relaciones socialmenre reconocidas, y
con ese mecanismo un amante clandestino se convierte en esposo secundario o
terciario.

En casos de separación las mujeres resultan menos perjudicadas y siempre se
quedan con la progenie. En la mayoría de los casos son ellas quienes se separan de
sus viejos maridos, pues debido a su vejez éstos no les proporcionan alime¡tos sufi-
cientes y porque sexualmente ya no son competentes. Entre los aché gatula poliandria
es Practicada en simultaneidad y sucesión. Cada mujer tiene normalmente dos es-
Posos, pero ellos pueden ser reemplazados y, éstos a su vez por otros más en el
transcurso de la vida de la mujer. El autor anora que "las mujeres guayakíes ocupan
un lugar privilegiado en la vida social de la tribu, pues el movimienro de circulación
de éstas se manifiesta en una óirculación de rnaridos."

Ia organización horizontal de la banda está compuesta de familias elemenra-
les, que viven bajo el mismo techo llama das pltariuas que conform an Ia organiza-
ción vertical y que definen a las grupos de edad.

Desde su nacimiento hasta los cinco años de edad los niños dependen de su
madre. Después de alcanzar dicha edad, sobre todo los varones, adquieren cierta
autonomfa y es cuando comienzan a jugar con un arco que su padre les fabrica; las
niñas hacen lo propio con un cesto que su madre les hace.

Los muchachos(as) comprendidos en el rango de edades de 8 a 12 años for-
man una clase que se le puede llamar de intermediación. Este periodo de sus vidas
consiste en un aprendizaje progresivo de sus futuros oficios: cazadores y esposas.

Hay que señalar.que en el desarrollo sociobiológico de hombres y mujeres
guayakíes existen diferencias sustanciales. Por ejemplo, en razón de que las .Ái"",
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alcanzan una pubertad precoz se integran más pronto a la dura vida de los adultos;

prácticamente desde la aparición de la primera menstruación (hacia los 13 o 14

años) se ven precisadas a contraer nupcias. Sin embargo' su vida sexual comienza

mucho antes y es práctica normal que las chicas de 12 o 13 años tengan algunos

amantes. Se ofrece así un contraste sorprendente en comparación con los mucha-

chos de su misma edad, pues ellas logran una sólida naturalidad psicológica en su

comportamiento y una sorprendente seriedad en sus actos; los jóvenes, por el con-

trario, se caracterizan por ser ingenuos e inocentes.

Las mujeres son iniciadas en sus haberes domésticos Por sus madres, ellas les

enseñan las técnicas de cestería, tejido, alfarería, cocina, etcétera.

Los hombres antes de ser iniciados llevan un periodo más prolongado y una

vida. más autónoma y de total libertad, la cual consagran al juego y a la cacerfa de

pájaios. A los diez años un muchacho guayakí es un exPerto en el manejo de su

árco. Conforme el tiempo pasa se dedica más a la caze que al juego. La iniciación

para los muchachos constituye un trauma, ya que no les es fácil acePtar que han

p"r"do al rango de adultos; la brusquedad de ese cambio, del mundo despreocupado

áe la infanciaaladifícil vida de los adultos, les proyecta todo un universo de res-

ponsabilidades y retos. IJna vez iniciados, hombres y mujeres, quedan integrados a

la sociedad como adultos y son nombrados de manera diferente según sea su edad y

situación familiar. Durante los diferentes estadios de su vida, desde su nacimiento

hasta la senecrud, los guayakíes se les identifica con distintas denominaciones.

En L'arc et le parnier Clasrres abordó el asunto del canibalismo de una mane-

ra referenci"l, .r, ert. estudio lo retoma y proporciona mayores datos al resPecto.

Para explicar esa cosrumbre se remite a los estudios del alemán Mayntzhusen (Ubn

Gebr¿iche bei der Gerburt und die Namengebung der Guizyahi, 1911 y Guayhi-

Forscbungen,1924-26) quien escribió que los guayakíes practican la antropofagia de

..rdocarrib"lismo, que presenra aspectos, sin duda, únicos en el continente america-

no.
En opinión de Clastres la antropofagia en América del Sur tiene dos varian-

t.rr .rrdocarribalismo (comerse a sus muertos) y exocanibalismo (comerse a los pri-

sioneros de guerra y a sus enemigos); claro está que en el caso de la primera, se trata

más bien dJoseofagía (osteofagía), pues únicamente consumen las cenizas de los

huesos calcinados.
La anrropofagia sólo es practicada por el gruPo Yñaró o aché gatu, el de

Yvyryrusu la ignora.

El endocanibalismo de los guayakíes del grupo Yñaró se Presenta de manera

sistemática, pues es norma que consuman a todos sus muertos: "La carne humana

no se reserva a ningún grupo particular de la sociedad guayakí, todos los miembros

parricipan po, igrr"l dei festín: hombres, mujeres, jóvenes, niños y viejos". Clastres
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anota los detalles de la preparación del banquete antropofágico. Hace la distinción
entre preparar el cadávcr de un aduho y el de un niño. La carne se prepara de dos
maneras: asada o mezclada con papilla. Segtln Clastres "un aspecro muy imporrante
de la preparación de la carne humana en el cual los guayakles insisten enfáticamente
es que nunca debe consumirse sola; ésta tiene gue acompañarse siempre con la
médula o corazón de la palmera de pindo." Esto es asl porque la carne humana,
especi:rlmente la grasa de'ella, es "fuerte" y "dura". Si no es acompañada por dicha
mélula -dimento neutro sin ningún tabú dimentario- puede resultar peligrosa,
incluso puede producir una enfermedad de origen no-natural, llamada baiuautei,
mal que pone en riesgo a la vida. El palmito de pindo dene como función eliminar
ese riesgo.

El cuerpo es descuartizadobajo ciertas especificaciones. Tiene una distribu-
ción singular en partes y componentes, la cual está relacionada con el consumo y
sólo unas cuantas reglas tienen que ser observadas. Por ejemplo, el pene siempre será
consumido por mujeres, preferentemente las embarazadas, pues se tiene la creencia
que al comérselo darán aluzavarones. Lacabeza se reserva a los ancianos, tanto
hombres como mujeres. La parte más cotizeda.y gustada del cuerpo es la piel debido
a la grasa que contien€, pues los guayakles tienen especial inclinación por la grasa,
asl cuando alguien ha cezado algún animal se le pregunta si la presa es gordi. "Esta
pasión de los canfbales guayakfes por la grasa de sus semejantes es lo que les da el
nombre de Aché l(yrauwa, hombres comedores de grasa humana."

Es significadvo notar cómo Clastres se esfuerza por obtener una explicación
lógica acerca del canibalismo. Contrasta elemenros de identidad, opuesros y
secuenciales, para ubicar el significado de la antropofagia en el pensamiento guayakí:
"La función del canibalismo es la de compensar los efectos negativos de la muerte,
de anularlos con la finalidad de poder restablecer el equilibrio dnte mortem. La
muerte de un guayakl origina que los miembros del grupo pasen del estado anímico
llamado pahryra: calma interior, al estado de pahryra ra, desasosiego, es decir, angus-
tia, intranguilidad. El pahryra id designa, en el pensamiento guayakl, una situación
psicosomática que se traduce en una intensa inquietud, expresada en las aceleradas
palpitaciones del corazónl. pahornba. El problema consiste, entonc€s, en suprimir la
situación del pahryra iii para revivir el estado interior de la calma indolente. El
medio de este retorno es el consumo integro del desaparecido." El autor argumenta
que "se tiene, por tanto, un movimiento circunscrito en la secuencia siguiente:
muerte-surgimiento de las almas-penetración en el cuerpo de los vivos-producción
de angustia-enfermedad-muerte; el banquete antropofágico consisre en efectuar el
movimiento inverso, en recorrer en sentido contrario el espacio simbólico creado
por la muerte, teniendo asf: consumo del cadáver-alejamiento de las almas-supre-
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sión de la angustia-desaparición de la causa del baiuwani-regreso a la ranquilidad y

a la buena salud. Suprimir la exisrencia material del cadáver en el consumo es supri-

mir la presencia invisible del alma". Esra teoría guayakí acsrcade la antropofagia, en

opinión de Clastres, nos remite a su antropologfa, es decir, e su concePción del

hombre, más o menos explícita y aparentemente en lo que es su concepción del

alma. El autor disringue y determina muchas etapas del destino del alma de un

difunto : el primer momenro se define como simultáneo a la muerte y en el regreso

de la existcncia del alma. El segundo consiste en el esfuer¿o del alma nueyamente

liberada para penetrar en el cuerpo de los paiientes del muerto; se trata de una

renrariva de síntesis enrre el alma del muerto y el cuerpo de los vivos. El peligro

morral (el baiuwii) de esra conjunción es evitada por el consumo colecdvo del cadá-

ver. De ese modo se obtiene una disyunción entre el alma del muerto y el cuerpo de

los vivos.
Conviene citar la conclusión a que Clastres llega resPecto de la antropofagia:

"los daros precedentes permiten cómodament€ constatar el endocanibalismo de los

guayakres y es compleramenre diferente de aquel que generalmente practican otras

tribus sudamericanas, en la cual hemos visto que su antropofagia se reduce, de he-

cho,'a una osteofagia. Se podrla decir que la antropofagia guayakí es una manera de

síntesis de endo y exocanibalismo, tal como ha sido descrita en América del Sur. En

su intención, es decir, el nivel del sistema de creencias que funda, para los indios, el

ritual de consumo de sus parientes y amigos muertos, el canibalismo guayakf es

parecido al de las tribus del Alto Orinoco y al del noroeste amazónico: el hecho de

comerse a sus parientes es une forma de mecanismo de defensa del grupo emenaza-

do por las almas de los mueiros y el ritual empalma en una disyunción entre el

mundo de los muertos y el de los vivos."

Debe señalarse que miel y carne humana dan lugar a las ceremonias de carác-

ter ritual y provocan una reconstrucción de la vida social de los guayakfes.

Termina el auror su etnografla con el apartado (III) 
"l 

cual ya hemos hecho

referencia, publicado en 1966 (" La ciuilisation Guayahi : drchaiSme ou regression?").

La Ethnograpbie, Tbe Guayahi y la Cbroniqu¿ son los únicos trabajos de Clastres que

van acompañados de fotograflas.

Ilne ethnographie sauuage (1969). Comentario en torno a la obra de Ettore

Biocca (Yanoama. Récit d'une femme brésilienne enleuée par hs indiens), donde se

relata la vida de una mujer, Elena Valero, que fue capturada por los indios a los once

años de edad. Valero vivió entre los yanoama (yanomami o yanomemo) por espacio

de 22 años. Duranre su cautiverio tuvo dos matrimonios. Elena relató a Biocca

cómo fue su vida entre los aborlgenes y relata las costumbres antroPofágicas, los

rituales y los actos de guerra que llevan a cabo los indios.
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En opinión de Clasues y Jacques Lizot (este último especialista en la cultura
de los yanomami), Elena Valero sólo contó al misionero Biocca los sucesos que más
la impresionaron, por ende, subraya lo relativo a la guerra y a la antropofagia, entre
otros. Clastres concluye que el relato de Valero es de gran valor etnológico, aunque
estrictamente no se trate de etnologfa. Como quiera que sea, la descripcién que ella
proporcionó permite rescatar elementos acerca de las causas que generan la violen-
cia en las sociedades aborlgenes. Este tema lo trabajarleClasres en uri estudio titula-
do "Arcbéologie de k uiolence" (1977). Por último, anota que el relato de Valero
puede considerarse una "etnograffa salvaje" ¡ advierte que el libro de Biocca puede
ser malinterpretado por el lector lego, quien después de leerlo opinará que los
yanomamo son unos bárbaros.

Copemique et les sauuages (1969). A¡tículo polémico, donde el autor cuestio-
na las orientaciones de la antropologfa social contemporánea, concretamente con-
tra la subespecialidad llamada antropología política propuesta por la escuela británi-
ca. Pa¡a Clastres toda la jerga -conceptual y descriptiva-, que emplean los antropólogos
está obscurecida por una carga de prejuicios y preceptos etnocéntricos, pues afirma
que todo es contrastado y clasificado de acuerdo con los modelos occidenrales. El
propósito de Clastres consiste en evidenciar la inconsistencia de las teorlas y pro-

Puestas con las que tradicionalmente los antropólogos estudian el ámbito de la
política. Inicia su empresa remitiéndose a la obra de J. \W. Lampierre (Essai sur le

fondament ¿u pouao;r poliüque) opinando que dicha obra, al igual que las tesis ex-

Puestas en ella "están circunscritas a un determinado tipo de sociedad, a una moda-
lidad particular de poder político." Por tanto, es parcial y poco recomendable como
modelo, pues el poder polftico es universal, inmanente a lo social. Lo político se
puede pensar sin la violencia, pero lo político no puede pensarse sin lo social. No
hay sociedad sin poder. En resumen, Clastres propone ante todo "definir un pro-
yectod,é anropología política general y no solamente regional, proyecto q,.r. ,.
desglosa en dos grandes cuestiones: 1) ¿Q"é es el poder polírico? Es decir, ¿eué es la
sociedad? y 2) ¿Cómo y por qué se llega al poder político no coercitivo y.al poder
político coercitivo? Es decir, ¿Qué es la historia?"

Prophéta dans k jungh (1970). Producto de su estancia enrre los guaraníes.
fue un amplio registro de tradición oral y diversas notas etnográficas. En Profetas de
la selva Clastres analizael papel que desemp eienlos p'ai o chamanes (que él prefiere
llamar profetas) dentro de la comunidad de los Mbyá-guaraníes. Esos chamanes son
excelentes oradores ; sus discursos consisten en abordar temas que obsesionan a los
Mbyá: su destino enzla tierra, las normas que deben observar anre sus dioses, la
esPeranza de alcanzar un estado de perfección, es decir, encontrar la tierra sin mal.
Según el autor la naturaleza de las preocupaciones de los profetas son expresadas
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con mucha emotividad y con un profundo sentido poético; los p'ai son capaces de

lograr el éxtasis de su auditorio, merced al inmenso contenido religioso y profttico

q,re errci.rran sus mensajes. En ocasiones fungen como médicos' Pero a ellos no les

importa mucho el devolver la salud al cuerpo del enfermo; antes que nada les inte-

,es" 
"gr*d", 

a todas las figuras del panteón guaranl, y a ellas ofrendan danzas, dis-

cursos, rezos, cuentos, cantos y meditación.

Anticipemos que buena parte del contenido de este artículo es retomado en

Le grand pailer, incluso reproduce la plegaria que el sabio guaraní reza en el alba

(véase Hlmre mdtinal,página I37 dedicho libro).

Li dernier cercle (L971). Reseña del viaje que el autor hizo en compañía de

Jacques Lizot por la selva venezolana. En este documento Clastres narra de forma

"-.rr" 
sus observaciones en torno al comportamiento de los diferentes aborígenes

que visitó, describiendo paisajes y situaciones. Los datos que registró acerca de los

yanomamo son de Particular interés.

Le chu d¿ k-croisilre (1971).futlculo satírico. En él describe con habilidad

cómica y a manerede "cuento" cómo procede el antropólogo americano cuando se

encuentra en trabajo de campo. Recrea cómo se llevan a acabo los acontecimientos

de un itinerario turístico, t.rri.ndo como figura central al imperialismo yanki y a

los consecuentes efectos de su penetración en los países latinoamericanos. De he-

cho, Clastres hace un "comic" áe la práctica antropológica financiada por el impe-

rialismo norteamericano y al servicio de éste'

Se advierte en los trabajos que preceden una discordancia temática ¡ en cierta

forma, un distanciamiento del autor con la antropología' Los artículos menciona-

dos reflejan poca dedicación y tal parece que fueron elaborados como resPuesta de

e*igenciás d. l" b,rro.racia académica, y pan satisfacer las demandas de un público

árriáo de expecrativas diferentes de las generadas y difundidas por la onodoxia ofi-

cial, deposiiaria del monopolio francés de las ciencias sociales. De hecho, el trabajo

qu.\r.r.rrros a continuación debería quedar comprendido después dela Ethnographie

y, de .re modo se rendría una mejor exposición del trabajo etnológico que el autor
'realizóentre 

los guayakíes ; sin embargo, preferimos incluirlo aquí para no alterar el

orden cronológico -aunque dicho trabaio haya sido redactado desde 1969- que al

principio advertimos.^ 'The 
Guayaki (1972). En una nota al calce de la Ethnographie Clastres anun-

.claba que l" te.rrologíagtayakísería tratada en un libro que aparecería en Fstados

unidos oporrunam.",.. nl mencionado estudio forma parte de una obra colectiva

que .ditó M.G. Bicchie ri (Hunters and Gatherers Tbda\, 1972). The Guayhi com-

pl.-.rrr" la información que hemos resumido en líneas anteriores' Dicho artículo
.está 

precedido por una brel. nota introductoria del editor, en la que reseña el
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esPacio fisico y hábitat de los guayakles, cazadores-recolectorespa r excelhnce,siendo
la'cazz la que "ltrouidcs thefocus not onlyfor their economic acüuiües butfor their
inal lifr, goup etbics, and indiuadual presügc * u.,ell." El editor señala que los
guayaklcs están organizados tcrritoridmente en tribus autónomas, las que a su vez
cstán subdivididas en bandas compuest:rs de cuatro a cinco familias nucleares. El
ciclo nomádico dc cada banda por su territorio sigue un patrón organizado en
torno a la cosccha y preparación de una larva (la del coleóptero Mynda), que los
guayakfcs llaman gachu. Esta actividad puede considerarse un "semicultivo'i, pero
los aché garyno son igiicultores. Al find de este trafajo se incluye un glosario de 84
pdabras del idioma guayakf.

Clastres aborda en la primera partc de su trabajo los "Antecedentes históricos
y la localización geográfica", asuntos que ya hemos mencionado y a los que volvere-
mos sucintamente. Desde hace cuatro siglos y durante la conquista de Paraguay por
los españoles, los guayakfcs han ocupado el mismo territorio en lo más t""¿"d¡ro d.
la sclva tropical. El hábitat histórico de estos indios se ortiende desde lCI riberas del
Paraná, al Estc ; la Sierr¿ Mbaracajtl, al Nortc, y la cordillera andina de Caaguazú y
la Sicrra dc San Joaquln, al Oeste.

En cste apanado se describen las áreas que ocupan los guayakles durante las
diferentes cstaciones dcl año y los compara 

"or, 
,* *,""irro, guáranfes. Los primeros

no co¡ocen la agricultura y se carecterizan por ser nómadas. Aguf el autor reroma
sus idcas expuesra,s en "Archailme ou regrcssion" (1966), indicando que la actual.situeción de los guayakles, bien puede identificarse corno un caso de reüoceso cul-
tural. Mcnciona que los primeros datos etnográficos que se tienen acercÍr de estos
indios sc debcn al jesuita Pedro lrozano, quien identificó a éstos con el nomb,re de
guacbagui, considerados una ribu temida y aborrecida por sus vecinos Mbya.

Muchos de los datos'mencionados en este artfculo son una repetición de sus
trabajos que ya hemos mencionado, pero ello se justifica porque 

"hora 
son divulga-

dos cn otro idioma y p re un público que sólo tenge vagas noticias de los g,r"y"kf-lr.
pdabra "guayakf", de acuerdo con el dialecto hablado por los Mbya, signi-

fica "l¿s ratas furiosas o feroces" (traducción de León cadogan, 1960); en reciiro-
cidad los guayakfes llaman a sus adversarios Mbya: los macbi-tarA, queliteralmente
traducido quiere decir "muchas flechas".

Adcmás de los contactos que los misioneros jesuitas hicieron con los Aché
gata durente los siglos XVII y)VIII, ClCItres menciona que a principios del )o( el
dcmán F. C. Maynehusen logró.establecer relaciones pacfficas .on illo., siendo el
primcr profesional de la ernograffa que los observó y describió.

los guayakfcs quc Clastres estudió son los que están asentados en la cordillera
dcl Yvytyrusu, cerca dc Villarrica y Arroyo Moroti. Las tribus allí establecidas las
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componen un roral de cien individuos ¡ se les conoce como gruPos del Yñaró y del

Yvyryrusu. Además de éstos, Clastres menciona offo que está asentado más al Norte,

del que sólo se sabe son sumamente hostiles, desconociéndose datos etnográficos y

cifras demográficas.
Se enfatiza que los guayakíes son cazadores nómadas, en consecuencia su

tecnología esrá €srricramenr€ adaptada a sus necesidades de sobrevivencia, especial-

menre a su acrividad móvil. Los bienes e instrumentos guayakíes son Pocos, pues la

vida nómada implica constantes desplazamientos, muchas veces prolongados y carn'

sados, por ello la carga debe ser muy liviana, adbmás las mujeres son las que trans-

porran el menaje; ellas se encargan de empacar los bienes básicos en su cesto que

llevarán en adición de sus bebés. Asl que tecnologla y potencial humano deben

conjugarse en óptima armonía para alcanzar el máximo rendimiento con el mlni-

mo de esfuer¿o.
El equipamiento de los guayakíes es escaso en razón de su vida nómada y

porque su tecnología debe basarse en su estilo de vida. El hecho de disponer Pocos
bienes se debe a una medida práctica, ya qu€ los grupos nómadas están expuestos a

constantes peligros.
No obstante sus diftciles condiciones de vida, los guayalcíes tienen una nota-

ble y asombrosa capacidad de adaptación al medio y, Por ello su equipo está perfec-

ramente acorde con las actividades de cazay recolección. La principal actividad de

los hombres consisre enla cazay cadaadulto tiene su arco y portaflechas que contie-

ne de ocho a nueve proyectiles. Las dimensiones de los arcos y las flechas son distin-

ras. El tamaño de los primeros varla, los hay desde un metro noventa centfmetros

hasta de dos metros treinta centímetros. Los arcos, llamados rutPd, se hacen de

madera de j7u7té (Hiocalyr balansae. ver al respecto cltronique, página 22, figura

3). Las..ruid"t de los arcos, llamadas paa, generalmente se hacen de fibras de la

palmera de pindo combinadas con fibras de pyno, una hortiga (Urera baccifera) y de

dyui (Bombax). La fabricación de las cuerdas es tarea de las mujeres, Pero les está

vedado rocar los arcos, pues si lo hicieren traerían mala suerte al cezador. Esto es lo

que los indios llaman Pané.
Los guayakíes tienen instrumentos de hierro que han adquirido con los

paraguayos, siendo comunes las hachas y machetes'

Los arcos son sólidos y porenres; un cazador puede fácilmente lenzar sus sae-

ras a una distancia de novenra merros y hacer blanco certero a su Presa que esté a

cuarenta o cincuenta metros.

Las flechas reciben el nombre de mochi, son largas como los arcos, miden, en

promedio, de un merro novenra cenrímetros a dos metros. Estos proyectiies cons-

,"r, d. dos partes: caílay punra, ésta es hecha de madera muy dura liylté) y mide
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cntre 60 centfmetros y un metro de largo y se une al tiro de la caña (fute), que mide,
aproximadamente de 40 centfmerro, 

"r'rn 
merro veinte de longitui

[¿ hechura de flechas requiere paciencia. Las plumas que se utilizan para ellas
son de briha (buftre), himira (ave rrpez) y jahu (variedad de faisán). Generalmente
se usan las plumas de aves predadoras pues se tiene la creencia que las de oras
aq¡rrean mala suerte al cazedor.

Cada cazedor posee un portaflechas que cóntiene 12 flechas; una de ellas es
fabricada especialmente para la ctza de pájaros pequeños y medianos. E t" no .t
realmente una flecha y la llaman rapidy no moclti; consiste en un canizo o caña que
cn el interior de su extremo superior tiene una pieza de madera dura, a guisa de
cabeze redondeada peracxzer a las aves sin maltratarlas.

Hay tres tipos de flechas o mochis. Uno de ellos dispone en la terminal de una
púa en el costado que es usada para aves grandes, monos y púa piezas medianas
(coatfs, pacas, iguanas y otros). Otro tipo de saeta tiene dos púas en los lados de la
punta y se emplea pare cazer anim¿les grandes (osos hormigueros, capivaras', jague-

res y otros). Por último, se tiene una flecha en punte de hoja larga sin púas que se
emplca p^ra c zer cocodrilos (jacarl) y jaguares.

Los instrumentos que se utilizan para hacer las flechas son dos, una concha de
caracol y un cincel con muesc¿s que se hace con la mandíbula del capibara o de
hueso de mono (esta herramienta se ilustra enla Chronique, página77, figura7).

Como quedó referido, los guayakfes tienen algunos instrumentos de metal,
siendo el más común el hacha que usa pára derribar árboles. Este instrumento lo
conocen desde hace décadas y fue introducido por los paraguayos, los indlgenas lo
usan cada vez con meyor frecuencia y han venido a sustituir a sus antiguas hachas de
piedra, llamadas itajy. Sin embargo, dicho instrumento no ha sido del todo despla-
zado, pues sigue siendo útil para otras tareas, por ello, se puede considerar elos aché

gatu como los últimos grupos amazónicos que continúan usando el hacha neolítica**.

En la actualidad las hachas de piedra no se usan como instrumento cortante,

se emplean para macerar y aplastar las fibras que se obtienen de ciertos árboles. Son

utilizadas también para trabajar el acabado de mangos y empuñaduras, incluso sir-

ven para redondear, pulir y ahuecar. Se emplea asimismo para cortar palmas del

pindo, cuya madera servirá de material para la fabricación de flechas; se utiliza

igualmente para ampliar los oiificios de las colmenas que hay en los troncos de los

* Este roedor es quiá el más grande que se conoce en América, su carne es muy apreciada pues es parecida a la del cerdo
yla de su pariente el tepexcuintle. Este mamífero, llamado capibara o carpicho (Hydrochoerus hydrocharis) p€rtenece
al orden de los hidroquéridos. En Venezuel¿ se le conoce como chigüire.
'. EaltCbroniqrc,págna63, figura 5 se induye la ilustración de estas hachas.
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árboles para asl facilitar la extracción de la miel. Curiosamente, el arte de la lltica es

dominio de las mujeres, ellas son quienes pulen las piedras para las hachas. Estos

instrumentos están muy vinculados con lo femenino, su custodia corresPonde a las

mujeres, incluso cuando la familia se desplaza de un lugar a otro, son ellas quienes

cargan la pesada hacha.
Los guayakíes rienen un ripo de jabalina, hecha de madera dura que mide

alrededor de un m€tro con ochenta centlmetros ; se le llame b¿irakuta o PIPé y es

utilizada sólo por el grupo Yñaró, es parecida a une lanza y se usa Para matar jagua-

res y capibaras.
Los aché tienen un bastón o vara que les sirve para caver y hacer hoyos. Este

instrumento es una pieza arqueada de madera que llamanpapa chonga,lo usan para

desenterrar ralces, desencuevar armadillos, cavar tramPas (para tapires) y sepulcros.

El menaje en sí está consriruido por los utensilios domésticos, los instrumen-

tos de las mujeres son más variados que los de los hombres y sirven tanto a unos

como a otros.
Los cestos o canastos se les da el nombre de naho,son de gran importancia; las

mujeres los tejen hábilmente con ramas de palma del pindo (veáse ilustración en la

Chronique, página 64, figura 6). El cesto se transPorta en la espdda, sujetado por

una banda frontal llamada naho cha. Unicamente las mujeres casadas hacen cestos.

H^y un tipo de cesto que sirve par^ cerger y transPortar a los bebés que

llaman kromi piaa, que contiene una cinta que se sujeta ala cabeza"'.

Además de los cesros cada mujer tiene dos o tres esteras llamadas d¿ué, elabo-

radas también con rames de pindo, miden aproximadamente un metro de largo por

cincuenta centímetros de ancho. Estos petates sirven para sentarse o corno tapetes
(ver Chronique, página 113, figura 10).

Cada casa tiene cios o tres abanicos (peká) que sirven para avivar el fuego

durante el invierno y pafa espantar a los mosquitos durante el verano (Cbronique,

página 254, figure23).
Los dos grupos guayakíes están familiarizados con la fabricación de cerámica.

Hacen loza (hara) con'un variedad de barro suave llamade moo que se forma en
ciertas partes de la selva. La arcilla es mezclada con polvo de carbón como desgrasante,
qúe los indios dicen que es un proceso de limpieza "que asegura que la cerámica sea
buena y negra". Las ollas se hacen con la técnica de arrollamiento, esto es, redon-
deándolas hasta alcanzar la forma deseada ; en pulimento se da con una concha de

*** EnlaChronique, pi$na 17, figura 2, se ilustra a una muier cargando a un bebé con una banda, a guisa de rebozo ; el
niño queda suieto a un costado de su madre (a horcaiadas). Seguramente el canasto que menciona Clashes se usa para
transport¿ción, de modo que cuando están trabaiando empléan esa banda-
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caracol o con una vaina, llamada proaa. Cuando el'trabajo está terminado, se expo-
ne al sol para secarlo y después es quemado en el fuego. La decoración de la cerámi-
ca gueyaH es tlpicarhente tupiguaranf.

Las pequeñas ollas que hacen las mujeres cuando se casan tienen diversos
usos: cocinar, guardar miel, almacenar, como depósitos de agua, etcétera.

Clastres le sorprende que un grupo como los guayakles tenga conocimienro
de la técnica de la alfarerfa y al respecto opina: " The presence of the earthentaare in a
nomadic group sach as the Guayahi is unusual, and one is tempted to sa! that most
circumstdnces tbcy utouUnot ltaueil." Ycomparándolos con los gé (un grupo lin-
gülstico de Brasil central que comprende a los kayapó, timbirá, apinayé, khrahó,
l<ara¡á., sherenté, suyá, entre otros) anota: " h is important to renember tbat the Gé, of
an infnitely higher cuhural leuel, do not ltaue erdrtltenutnre."

Enme los objetos diversos que los guayakíes tienen está el daity, que es un
cesto de forma ovoidal de apretado rejido que lo hace impermeable, cuyos acodos
son finfsimos hechos de tahautarembo. Este tejido es un rrenzado muy fino cuya
superficie interior está cubierta con cera de abeja Qanch) para impermeabilizarla y
hacerla compacta. El daity se utiliza como el principal recipiente de líquidos, agua o
miel (Chronique página 14, figura 1). El agua rambién se acarrea en un rubo de
bambú llamado hrachira.

Los guayakíes también usan las conchas de tortugas como recipienres, en ellas
mezclan la miel con agua. Disponen asimismo de un tipo de calabazas o recomates
llamados bira que se encuenrran en los campos de los paraguayos o de los mbya.
Emplean también los carapachos de armadillos y en ellos depositan cera de abeja
llemadaycby eue es de uso rirualy medicinal.

Los "tejidos" guayakíes son peculiares ¡ estrictam€nte hablando serla inco-
rrecto llamarlos asf, pues los aché no conocen uso de telares. Su tejido, llamado tyru,
es una técnica de trenzado firme, muy aprerado, hecho de fibras vegetales que tiene
bastante similitud con el tejido elaborado a gancho. Los guaranles igualmente utili-
zanle misma mareria prima y también llaman a su tejido con el mismo nombre.

Las mujeres del grupo Yvytyrusu hacen el ryru para bandas frontales (pareci-
.[as a los mecapales, que les sirven per^ cargar sus porrabebés), lo usan a la viz para
elaborar esteras y mantos cuadrados en forma de capas que utilizan para cubrir las
espaldas de los ancianos durante el invierno o para tapar los cesros que están reple-
tos.

Fabricación de sogas y cuerdas. Incluye a todas las categorías de cuerdas que se
destinan para los arcos. Hay un tipo de cuerda ancha hecha con fibras u.g.t"l.r,
cabellos de mujer y pelos de mono que los hombies se enrollan en el antebrazo
izquierdo cuando cazan coatles vivos ; esta cuerda los protege de los mordiscos y
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embestidas de ese animal. Este brazalete, si asl se le puede llamar, es también un

signo de prestigio Para un ctzedot,los indios le dan el nombre de pauuil (ver

Chronique, página 147, figura 15).
F"bri""r, urr" 

",r.rd" 
delgada llamada gary decorada con hileras de dientes

que usan como gargandlla.
Entre lo, ob;"ior punzanres exá el piju que se hace de fémur de mono que es

usado como aguja. D.t,to de los objecos cortantes se encuentra un cuchillo hecho

de bambú q,tJtár indios llaman hlti, grrc también se usa como navaja dc afcitar..

Otro instrumento doméstico es una variedad de brocha que hacen con peda-

zos de madera de pindo conocido con el nombre de koto. Se hace con la madera del

pindo machacánáole un exrremo para convertirlo en fibras hasta que alcanza la

apariencia de una brocha. El hoto sc utiliza para tomar alimentos lfquidos sumer-

gi.r,do las fibras en la bebida, hasra empaparlas, para después chuparlas (Chronique,

página 115, f igura 11).L u 
Los gualakíes disponen de una pequeña criba, que llaman adua, hecht an

piezas d. bá-L,i.ntr".ru""das que utilizan para limpiar las impurezas de la harina

que obtienen del pindo.
Un ripo de espátula de madera bien pulida, denomina!a petii, se emplea para

aplicar cera de 
"beja 

en la cara y cuerpo di las p.ttonas enfermas; a ese cera sc le

airibuyen propiedades curetivas y se le llama' yhy'

b.rrtro-d.l equipo "misceláneo", quc incluye algunos animales domestica-

dos, se cuentan los siguientes:
Flauta de pan á mi*by,que dispone de ues a cuatro boquillas. Los guayakles

del grupo y.,yryiuru ,ro 
"oÁo..r, 

este instrumento ; tan sólo tienen un silbaro de

."r i..ho con hueso de mono o de buitre (véase Chronique, páginas 185 y 186'

ot"1llJ",1j'; 
.*0. , ambwd,que ilevan ros hombres cono sfmbolo de presti-

gio, consisrenr€ en una pieza de piel de jaguat con un racimó de rabos de coatl o de

irorro aullador q,r. p.ná.r, y qu. 
"".r, 

,obn. lo, hombros y espalda de los cazedores

(Chronique, Página 167, figura l6)'

Cada familia tiene cási siempre uno o más coatíes que son el equivalente de

perros guardianes; los tejones son sumamente nerviosos e inquietos, la presencia de

.,r"lq,r[, animal o p.rrá.r los altera dando gritos de alarma, además son uná pre-

ciada reserva alimenticia. Algunas veces los indios crfan monos que sirven de jugue'

tes a los niños.
Elpatróndeasentamientoqueident i f icaalosguayaklesesuncamRamento

temporal que organizan rápidamente' Pues nunca Permanecen en el mismo sitio

más de dos o tres días. El siiio elegido p"r" d.r""nso de la banda debe reunir ciertas
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condiciones: estar cercano a fuentes acufferas, donde a prudente distancia se monta
el campamento para evitar el acoso y molestia de los mosquitos que normalmenre
infestan las áreas húmedas f, por oro lado para evadir a los animales peligrosos,
como los jaguares, que normalmente van a abrevar o para evitar la presencia de
algrin grupo enemigo que busque el preciado líquido. El lugar no d'bbe rener mucha
vegetación, los árboles no deben ser muy altos ni tupidos, pues de lo contrario
reducirían la claridad. La elección del sitio está concebida en términos de rentabili-
dad (protección y aprovisionamiento), siendo requisito imprescindible que haya un
buen número del pdmeras de pindo, asl como otros vegetales comestibles.

El campamento, llamado endz, se construye en forma de circulo, cuyo diá-
metro se determina por el número de personas que tiene la banda. En promedio
está de-timitado por una cerca de 120 metros. Los detalles acerca del monraje del
campamento los describe Clastres con detenimiento, de modo que sólo se presenra-
rá una síntesis de éste. Se comienza por desmontar el área, eliminando la vegetación
parásita, una vez que está limpio el sitio los hombres levantan sus abrigos, que
consisten en cuatro horcones que.fijan en el suelo, cuyas partes superiores son rema-
tadas con varas donde se hace un techado de zacete. De hecho estos abrigos son
enramadas o cobertizos, los indios los llaman tutP! ; tienen una altura hasta de un
metro con treinta centfmetros, no tienen paredes y su principal función es la de
protegerse del sol y de la lluvia.

Los aché producen el fuego con la técnica de fricción (enla Chronique página
119, figura 13, hay una ambientación de este proceso). La obtención del fuego es
una actividad de alta responsabilidad y se le da un sentido casi religioso ; durantg el
proceso que se sigue debe evitarse todo acto profano, en particular las risas, pues si se
manifestaran el fuego "no saldría". Las mujeres no deben presenciar esta operación.
Esta actividad no se practica a diario pues los guayalues nunca abandonan el fuego
que hicieron, cuando éstos van a dejar un camparnento se lo llevan con un tizón,
cuya brasa mantienen viva durante todo su treyecto. Como es de suponer, son las
mujeres quienes lo transportan. El llevar el fuego evita la delicada operación referi-
da. Los nativos hacen sus fogatas cerca de su tap!.

Las prácticas alimenticias de los guayakíes dan especial importancia a lo que
nosotros llamamos desayuno, de hecho es la comida fuerte. La lógica de esta prefe-
rencia es simple: durante la mayor parte del día se dedican a la búsqueda de alimen-
tos, es decir a la caza,la cual implica frecuentes desplazamientos, gran sentido de
percepción y mucha habilida{, la cual precisa invertir prolongado tiempo y pacien-
cia para obtener una pieza que, por supuesto será consumida la siguiente mañana.

El arte culinario, desde luego, es tarea de las mujeres y puede considerase
bastante rudimentario; la carne se hierve en una olla de barro o simplemente se asa.

475



El mono, por ejemplo, siempre se hierve (bahu\,los venados o Puercos salvajes

siempre se asan (hail.Muchas orras piezas de casa son pobremente cocinadas. Cuan-

do se obtiene una pieza grande (venado, jagrnr, caballo o vaca) se corta en cuatro

partes y luego ,. 
"r"r, 

sobre úna parrilla de madera que los indios denominan byta.

El .ort. y distribución de la presa están sujetos a un número de'prohibiciones,

dependiendo del animal que se trate. Por ejemplo, un hombre no puede desollar r¡n

"r-"dillo, 
pues al hacerlo corre peligro, Por tanto' es su esPosa quien reeliza csta

operación. Cada persona come solamente ciertas pertes del animd. Las mujeres

preñadas que van a dar a luz por primera vez no deben comer mono aullador. [¿

cabeztde los animales se reserya a los ancianos. Algunas larvas e insectos de mayor

ramaño son comidos crudos y vivos. La deliciosa médula de pindo también se come

cruda, asimismo las mujeres saben hacer con ésta una soPa que llaman bruéé que

consumen con la larva.
Los guayakles no conocen la sal, las bebidas fermentadas ni tabaco. Por el

contrario su comida se distingue por lo dulce (¿¿) y lo amargo o agrio (iro), empero,

esre último es, en cierro modo, aborrecido; su preferencia por lo dulce es indiscuti-

ble, pues para ellos la miel es el manjar más apreciado.
La vida de los guayakfes consiste en una constante btlsqueda de alimentos, en

razón de su nomadismo y desconocimiento de la agricultura. A diferencia de otras

uibus que disponen de recursos alimentarios cultivados por ellos, comg la mandio-

ca, el frijol, melz, partras dulces y otros. Los aché dependen por completo de las

plantas y animales silvestres que buscan incesantemente por ser la base de su existen-

cia. Si se clasifica el nivel de vida de estos indios con qrtegorías relativas se considera-

rá extremadamente "primitivo"; sus jornadas diarias son muy duras y requieren de

gran. eífuerzo. No obsrante que ellos se dedican por completo a la ca,¿a como medio

d94:ida, dicha actividad está esrrechamente viqculada con sus creencias religiosas.

Además roda su actividad económice está guiada por tabúes, acompañados de c,an-

ros que dan sentido y razón a su organización social permitiendo su continuidad.
,/ En este estudio Clasrres aprovecha para manifestar su desacuerdo con las pos-

ruras y aseveraciones que hicieran Vellard (Une Ciuilisdtion d* Miel,l939, Gallimard,
Paris), Baldus ("Sinopse da cultura Guayaki", Sociologia,l943, Sáo Paulo) y Baldus
y Mérraux ("The Guayaki", Handbooh of South Ameica Indians, vol. l, 1963) con
respecro a la caracrerizaciónque hacen de dichos nativos :" Consequentll, acordingto
these authors, the Guayahi depend more aPon gatbeingfood that apon hunüng, and

forWlhrd, these Indians still liue in a stage not only preagriculrardl but abo prehunüng.
But my obseruaüons contradict the preceding stdtements in all respeas."

Clastres afirma que la cüLe no sólo es un asunto fundamental de la vida de
estos indió (pues .s la actividad de mayor rendimiento y a la que más tiempo
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dedican), sino también la principal preocupación de la tribu, ya que sus implicaciones
superesffuccurales cobran insospechada relevancia en el plano simbólico.

I-a cacerle entre los guayakfes es todo un complejo en doble sentido : desde
los puntos de vista ffsico y psicológico las facultades deben coordinarse extraord.ina-
riamente en ella, además " tlte bunt, the principal actiuity of the Guayahi, is also a
focus for their rinal life" . Esta mfstica en el arte dela caze ré irri.i" d.sd. tempr"rra
edad y culmina cori la muerte. El destino de todo guayakf esrá casi 

"o-pl.t"-.rrt.dominado por la caza (llaman bareha), por ella viven en naruraleza y en cultura. La
sociedad guayeld es.más cazedora que recolectora, pues aun la pesca (que pracrican
muy pocos y que ñ tiene por marginal), se considera derivada dela caza.

- Un gran número de animales son cazados con flechas, pero rambién se valen
de otras técnicas de captura. El armadillo es atrapado en los 

"gu¡.ro, 
cuando mata de

introducirse ; el coatf se coge con las puras manos, cubriéndose el cazador el ante-
brazo con el paywá, como quedó referido lfneas arriba; para somerer jaguares o
capibaras, algunas veces se usa la jabali na (pup/). La técnica de trampeo s.I¡s" ,ólo
Para -caPturar tapires, esta trampa la llaman los indios bréui ityty "hacer caer al
tapir", pero no es frecuente.

De acuerdo con ciertos autores, la recolección es la principal actividad de los
guayakfes, sin embargo -como antes se anotó-, algunas condiciones del habitat indi-
c¡rn que no, Pues en la actualidad la selva paraguaya es escasa en vegetales comesti-
bles. Hay frutas silvesrres que produccn algunos árboles, generalrrierrq pequeñas,
también se encuenrran suculenras naranjas cimarronas, p"io ,o. po."r. Él ,..rrrro
vege¡d de mayor consumo es la palmera de pindo, de ella 

"orn.r, 
el palmito y los

amplios rctoños que creccn en sus terminales. Hay una fruta que produce el'hyuté
(chr¡aephyllum lucimifolium) que aparece sólo durante lo, mes.s d. c"lor; la fiuta
del árbol de pypii (Myrciaria baporeti) lo hace sólo en los meses de frfo y los naranjos
(nri-i¿) aparecen unas pocas semanas. La única planta de aprovisiorr"-i"rrto per-
manente es la palmera del pindo que les brinda múltiples beneficios ' palmitos,
retoños, fibras, ciemo tipo de harina (llamada toi uti), que los indios -.""1"r, 

"o¡Iarvas, hirviéndola y preparando un sopa que aprecian mucho (llamada braée) y gue
toman con el hoto (la brocha.antes dicha). Los reroños de esta planta,. p.l"r, y..
cornen crudos y son un bocadillo suculenro y nutritivo. De heiho, .r,o 

", 
todá lo

que pueden colectar los guayakfes. Por el contrario , la caza ofrece una perspectiva
más ampliar pues la faunl silmpre existe aunque no en abundancia, normalmenre
se caPture la suficiente para cubrir las necesidades alimentarias de las bandas.

Lo relativo a la miel ya ha sido referido (ver Ethnologie y Ethnograpbie), sin
embargo es necesario retomarla sucincamenre, pues un 

"uro--, 
afirmó q,L ig".r".l

principal alimento de los guayakles ; Vellard exagera cuando dice que dicho grupo
es "una civilización de la micl", pues esre manjar sólo es abundanie .r, .l ¡rá"rro,
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además ella nunca se consume sola, siempre es mezclada con agu¿' pues los guayakfes

tienen la creencia que si se toma sola acarrearfa una enfermedad greve llarmada ai

baiuuanué.Asimismo hay numerosos tabúes asociados con su consumo, todos rela-

cionados con la edad, sexo y situación particular del individuo. [¿s prohibiciones

tienen variad¿s causas y efectos; una mujer embarazeda no puede consumir la miel

de la abeja fnlrynga, pues provocarla serocidad al cuerpo del feto; un muchacho no

iniciado no puede romar la miel de abeja taré en razón de quc su vida pública serfa

poco afortunada. Y como se indicó, su consumo está, de hecho, constreñido dentro

áel ámbiro simbólico de la reproducción social, es decir cuando las distintas bandas

se dan cita peru tal propósito.
De modo que la miel no puede inventariarse dentro de los alimentos básicos

que constit,ry"r, i,, "dieta", pues su consumo va mucho más lejos de un simple

hecho alimentario. Las colmenas de las que se obdene también sirven Para Procu-
rarse de cera; la hay de dos tipos, lallamada ganchi que es usada como Petamento, y

laychy quese le atribuye propiedades medicinales. Los aché están familiarizados con

t j 
"ati.d"des 

de abejas no tóxicas ; además de éstas, conocen 8 tipos de avispas que

no elaboian miel o que producen muy poca, de ellas sólo aprovechan sus larvas

(ta), pero hay tres clases que tienen tabúes dimenticios.- 
La. palmera de pindo es un producto básico de la cultura material de los

guayakí.t, incluso se podrlaopinar que son una "civilización" de esa palmera, pues

lsta les proporcion" ,rrr" gr"r, variedad de recursos indispensables para su estilo de

vida; el pi"io es de utilidad múltiple, de él se hace el hoto, se aprovechan los hrahu,

proctra utij, proporciona larvas y palmitos; su madera se usa para hacer arcos, fibras,

.,r.rd"s, .i 
"tr. 

de l" cestería depende de esta palmera, con sus hojas sc fabrican

cestos, esteras, abanicos, sacos, estuches y sus ramas sirven para techar sus abrigos'

La importancia que tiene la cezi- es indiscudbler pero el aprovechamiento de

la palmera ,rt lo ., -.rror. Dentro de sus derivados se ha mencionado a las larvas y

l" -¿r importante es la que se encuentra en ella: el coleoptera mynda. Este insecto

deposira sus huevecillos en los ffoncos del pindo que después se transforrnan en

..ror-", larvas llama das guchu, que llegan a medir hasta l0 centfmetros de largo' Es

una especie de bolsa gelatinosa, cubierta de una sustancia aceitosa, materia amari-

llerrr" ,ica en grasa. Los indios gusran mucho de ellas y las consumen en graniies

cantidades, .rud", o cocidas. Lalarva guchu puede considerarqe cbmo un "cultiyo",

pues los guayalcres PreParan y cuidan con esmero los troncos de las palmeras donde

i.ro.',," dicho insecto. Ñirrg,in guayalcí puede tomar las larvas que "preparó" otro, ya

que es propiedad privada qu. J.b. respetarse, pero la "cosecha" se.consume colecti-

,r"-.rr,". ótr", l"-", ,. .árrr,r-.n casi todo el año, pero la de guchu se limita a los

meses del verano, que es cuando se cosecha. Al término de ésta y.durante el invierno

se preparan las p"lmeras para la cosecha del siguient" us¡¡¡e.-,Habiéndolas dejado
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debidamente preparadas los guayakíes emigran ¡ después de prolongado nomadismo
regresan a los lugares donde prepararon las palmeras. El cultivo de guchu ejerce una
profunda influencia en los hábitos de desplazamiento de los achéy dzfacto guían el
orden de sus viajes.

Con respecto e su organización social, las bandas constituyen unidades
sociopolíticas "independientes". Cualquier nativo que se encuentre dentro de los
lfmites del territorio de otro grupo, de inmediato ieconoce a quién pertenece. La
sociedad guayakí está compuesta por cuatro "tribus" divididas territorialmente.
Cada una de ellas incluye subdivisiones que custodian celosamente su área econó-
mica; la violación de fronteras territoriales equivale a declarar la guerra, sin embar-
go, e este respecto, es preciso señalar que los guayakíes del grupo Ynaró son en
alguna forma diferentes a los del grupo Yvyryrusu.

Los guayakles tienen dos términos para identificarse:los irondl, que provie-
nen de la misma tribu, y los ir\iangi que son de otros grupos. Todos los miembros
de la misma tribu mantienen relació n de irondy, de amistad, ayuda mutua y solidari-
dad; lo contrario sucede con los iriiingi o extranjeros, con ellos las relaciones son
siernpre negativas. Para cada grupo irondy los miembros de otros grupos son aché
iriiiangi, es decir enemigos potenciales. Cede guayakr identifica a los suyos y a los
extraños por diferencias especlficas: escarificaciones, perforación del labio, rituales,

etcétera.

La escasez de recursos alimentarios y las dificultades que presenta la ceza,

obliga a los guayalaes a dispersarse €n pequeños grupos errantes compuestos de 15 a

20 personas (cuatro o cinco familias), dividiendo a la unidad sociopolítica en peque-
ñas bandas. Ocasionalmente dichas bandas se componen de 20 individuos, las que

exceden esa cifra tienen serios problemas para procurase de alimentos pues necesi-

tan ocupar un área de cezamás extensa y ello podría originar problemas territoriáles

con otras bandas en vinud de dicha escasez.

Según Clastres 20 personas son el número m¿íximo que debe tener una ban-

da, a la vez que es la cantidad ideal, pues el principal problema estriba en la

procuración de alimentos y esa cifra permite que la suma de esfuerzos alcance un
mejor aprovechamiento. Tomando en cuenta su nomadismo es preciso considerar

la relación entre área económica y el número de habitantes que la explotan y que se

desplazan en ella en determinados tiempos para advertir cómo organizan sus activi-

dades cada una de las bandas.
Cada banda es una unidad de producción y consumo de alimentos. LJna

familia elemental por sl sola tendría grandes dificultades para sobrevivir en la selva,

además de que estaría expuesra a muchos peligros ya que no podría defenderse del

ataque de otros grupos, especialmente de los mbya-guaraníes y de los paraguayos.
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La vida económica y socid de los guayakfes transcurre durante su nomadismo.

Las bandas tienen cuidado de desplazarse dentro del área habitual de movimiento y

evitan en lo posible el encuentro con otros grupos. Algunos indicadores hacen

suponer que cada unidad socioeconómica tiene su propio territorio de cezay reco-

lección. Por supucsto que la relación enre bandas es amistosa, pero cada una resPeta

la territorialidad de las otras'que por norma es lo suficicntemente amplia Para no

invadir las áreas vecinas. En promedio se tiene que una banda de 2O individr¡os se

mueve dehho de una superficie de 5000 metros cuadrados, aproximadamente.

Desde hace mucho tiempo el patrón de desplazamiento está determinado por

facrores económicos. Los aché tienen que emprender prolongados recorridos que

tienen como propósito el aprovechamiento de la mencionada larva y durante su

itinerario lrah preparando los troncos de las palmeras donde ésta se cultiva; a su

regreso obtienen las cosechas. El nomadismo de estos nativos es un movimiento

periódico de forma circular que tiene.como punto de referencia a la palmera del

pindo, el cual puede esquematizarse de la siguiente manere: preparación de los

cultivos/cosecha de larvas, recolección de capullos y pdmitos.

En opinión de Clastres -que no parece ser del todo razonada- la actiüdad

femenina tiene un papel secundario dentro de la economla guayakf: " Tbereforc, if

the women pk),¿o econotnic role, it can on$ be secondary; As d nAter offact, it is

almost entere$r limited to the piching and gathering offrüix frorn some tm o fiuelue

types of trees, but this food source rePresents only a uery small part of the Guayahi
t leconoTnl.

Los cazedores guayakles no pueden comer sus propias piezas de caze -y aqul

redica el quid de su sociedad-, pues si lo hicieren contraerfan una enfermedad que
ellos llaman pané ("mela suerte", pues para una mujer el esposo idcal es un paña,
"hombré de suerte") gue es muy peligrosa; por esto todos los caz¿dores están estre-
cha¡nente vinculados y, por ello obligados mutuamente a compartir las piezas de
caz .

Bajo los rabúes alimentarios se ponen en juego los intercambios y con ello
tiene lugar la sociabilidad que hace de los guayakfes una verdadera comuna donde el
producto fundamental es consumido colecdvamente. [,as implicaciones estruclure-
les del tabú alimentario tienen consecuencias sociales decisivas en la vida socid del
grupo y, se puede afirmar que ella está regida por dicho tabú : "...ea.clt hunter giues
his game to otlters, but, in ret¿rn, the others ofers their oun gamc to him. Each
Guayahi is therefore /ermanent$t a potential giaer and reciuer." Este intercambio
ininterrumpido se lel|orma,pepy y constitüye, por asl decirlo, el corazón de la vida de
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los guayakfes. Se concluye, por tanto, que el tabú alimentario es Ia forma positiva de
prohibición que se raduce en una obligación que da lugar a ,rrr".o-pi.ta red de
dependencia reclproca entre todos los cazadores. En estoiadica la.r.r.i" de la vida
social de los guyakles.

Chronique dcs;ndiens Guayhi (L972). Esta obra y La société contre I'Etathan
sido traducidas al inglés y al italiano. No hay duda que el contenido de dicho libro
es interesante, y de hecho, su estructura se antoja orientada con propósitos litera-
rios, lo que por supuesto tiene un gran mérito, pues registr", d. -"r"ra amena un
universo cultural desconocido y amenazado. La Cbronique es una descripción
novelada de sus observaciones e impresiones de la sociedadguayakl. F.sre libro está
ilustrado con 57 láminas, 34 son fotograffas (algunas d" ¿rt", aparecen en la
Ethnographie).

Clastrcs inicia su crónica con un aparado poético ritulado "Mdissdnce" en el
quc escribe : "Todo nacimiento es visto por todo el grupo dramáticamenre, no es
simplemente la adición de un individuo suplementario 

"i"l 
o cual familia, sino una

causa-de desequilibrio entre el mundo de los hombres y el universo de las porencias
invisibles, la subvcrsión de un orden que el rirual debe reafirmar y ..rt"b1...r." En
el estilo de vida de esta rribu, el advenimienro de un varón es acogido con más
satisfacción que el de una niña ya que se le considera potencialm.ir. u¡ futuro
cazador, un provcedor de alimentos.

De acuerdo con sus comparaciones entre el nacimiento y el conrenido de
algunos mitos, el autor concluye que el origen de los primeros guayakles tiene un
abismo que los separa de la tierra : "Texro 

" 
i-"g.rr, el miro de origen y el rirual del

nacimiento se traducen y se ilustran uno al orro, y por ello, los guayalcles repiten
sin saberlo el discurso inaugural dc su propia historia a cada recién nacido."

Como se observó en los trabajos prwiamente referidos, los guayakles son por
excelencia cazadores y recolectores nómadas, cuya existencia d.pÁde d. ertas 

"cri-vidades, teniendo mayor peso la cacerfa; asf, todo hombre, ior definición, por
principio y por vocación es un cazador, soporre de la comunidad y punto de trono,
personal de cada varón; la cazá lleva en su propia negación el lfmite mismo de la
sociedad.

Cierra este apartado presentado la versión de un miro tirulado "Diluvio Uni-
versal".

El segundo capftulo intitulado "De dos rarados de paz",describe los conrac-
tos culturales entre indios y blancos y de indios .ntr. ,f donde se mencionan las
consecuencias que esto acarreó: introducción de instrumentos metálicos, animales
domésticos (caballos, vecas, etcétera), del comercio, etnocidio, tráfico de ,,esclavos,,
indios, rcducción de su territorio, enfermedades, en fin, de las relaciones inrerétnicas
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en general. Asimismo Clastres hace una sugestiva alusión acerca de la filantrópica

tarea que reelizó el "guairo" León Cadogan entre los indios.

El tercer capíruIo, cuyo tfrulo metaftrico es"A rebouru", trata de la función

del liderazgo indígena, de sus antecedentes históricos, del cambio cultural (donde

reroma lo ,.l"ti.,ro 
" 

la presunta regresión culrural), de los contactos culturales (inva-

siones, guerras, etcétera) con sus vecinos guaranles. El autor hace breves referencias

relativas a la conquistay alpapel que los jesuitas desempeñaron en ésta. Fsta obra es

la única en la que Clastres afirma que los guayakres son los caaiguaque menciona el

padre Lozano.
El capítulo cuarro, "Las grandes personas" se refiere a la tecnologla (fabrica-

ción de cerámica, tejidos, obtención de fuego, cesterfa, caza), a los ritos de paso:

rituales de iniciación de muchachos y muchachas. Estos rituales están profusamente

detallados y su lectura es recomendable para comprender la transición de los guayakíes

de un estadio a orro, pues se explica la interrelación entre los ámbitos sociológico y

fisiológico. A los muchachos iniciados se les perfora ellabio inferior Para que Porten
el barbote (kbret) que es sinónimo de masculinidad y virilidad; las chicas son inicia-

das con el advenimiento de su primera menstruación, ésta marca el paso decisivo en

sus vidas.
"Las mujeres, la miel y la guerra" es el siguiente capítulo, tres cuestiones fun-

damentales de la sociedad guayakl. En esta sección se proporcionan detalles acerca

de la vida sexual (la función que tiene la poliandria) y familiar ; asPectos relativos a

la función simbólica de la miel; las reuniones anuales que tienen las bandas para

reunir a toda la tribu en pro de alianzas matrimoniales y polfticas; los indicadores

que señalan el cambio de los ciclos naturales (el frío, la floración, el trino de los

fá;"ror, la abundancia de miel, etc.). De manera especial aborda la reproducción de

la sociedad guayakí llamándola "Fiesta de la miel y calor de amor".

El capítulo sexto se refiere a la muerte, ocurrida de manera natural o acciden-

tal, cómo es vista y afrontada por los nativos.

El séptimo lleva por título "Vida y muerle de un pederasta", en él se retoman

muchos daros de L' arc et le parnier, y concretamente se hace referencia la situación

contradictoria de un homosexual, caso excepcional en la sociedad guayakf.

El octavo capítulo, "Los caníbales", se ocuPa de la antropofagia. LaS tesis y la

descripción de esta práctica fueron pormenorizadas en Ethnographie (196!, páginas

26-29), y aquí de nueva cuenta son retomadas, por lo cual no viene al caso volver a

el las.
Por último, el capítulo noveno que cierra la obra, acertadamente se llama "El

fin". Allí se pone de manifies rc eI statu quo de la tribu guayakí, enfadzando sobre su

inmanente peligto de desaparición, pues según Clastres, en 1968 los aché no Pasa-
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ban de una treintena (cuando él llegó aPanguay en l963los calculó en un cenre-
nar). En referencia a esa catástrofe el autor da a conocer el texto del canto de
firuuhugi, donde se aprecia los buenos tiempos idos y el destino de la tribu guayakl:

"Les Aché hrsqu' ik étaient dcs aéritabhs, hrsque hs Aché étaiert d, ,rii,
Aché, alors ils/hchaient dcs anirnaux, abn elh était bonne k graisse du coati. Et
mAintenant, bs Aché en sontplus dcs Aché. Oooh¡

LcsAché hrsqae jadis ib étaientAchá ué¡itabhs, ilsflechaint beaucoult des
coaüs dans kforét ct touts ik mangeaient k peau á k graisse eaisx.
Les Aché cn sont plus hs Aché, Oooh¡"
La sociedad guayakf pone en claro las nefastas consecuencia del demente y

deshumanizado proyecto cartesiano de la sociedad occidental, el cual no sólo origí-
na estragos en Ia ecologfa, sino en la humanidad misma. El aparente "triunfo" dJa
sociedad occidental en el Nuevo Mundo es, al mismo tiempo su ineluctable derrora,
paulatina, pero segura

He expuesto aquf someramente el contenido de la Chroniqu¿ y esro es así por
cortesfa a la brevedad y porque además esta obra es una recreación ernológica d" lot
trabajos anteriores del auror, pero cs preciso reconocer que además d. sus méritos
literarios es una enérgica denuncia de la crftica siruación a que han sido orillados los
aché. Un libro que rodo americanista debe leer.

De lUn sdns le muhiple (1972).Artfculo filosófico en el que se explora pa6e
de la culrura espiritual de los guaraníes. Según Clasrres para esros narivos l"s cosas
son una en su toralidad y, por esa unidad se constiruyen en malas, p€ro nunca
desearon que fueran asf, pues el mundo terrenal es imperfeco, es el reino del mal,
de la desgracia, de todo lo negativo. Todo esto no les sorprende en absoluto. Para los
indígenas la imperfección de la humanidad se debe a que se constituye en lo Uno;
ya que éste es sinónimo de imperfección, pues implica lo finiro, es deci¡ la muerre;
en suma, lo Uno es elMal, lo Múltiple es el Bien.

Podemos observar en esas consideraciones una perspectiva escatológica un
tanto ambigua que, sin duda, le faltó profundizar más en la ecuación bien(mrildple)
uersus mal(la unidad), pues aún el mal en su sentido positivo se expresa en bien; en
tanto que éste, por definición será siempre bien.

Le deuoire d¿ h parole (1973). Breve nota en la que Clasues analizala articula-
ción que existe entre el poder y el uso de la palabra en el conrexro político de la
sociedades aborfgenes. Para él poder y palabra mantienen relaciones tales que el
deseo de uno se reelizapor la conquista del otro. Toda toma de poder es al mismo
tiempo una adquisición de la palabra en las sociedades divididas, es deci¡ clasistas;

Pero en las sociedades tribales la situación es distinta, en ellas se reconoce al jefe el
derecho de la palabra por ostentar tal envergadura. Los aborígenes exigen que el
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hombre que será su jefe detente el dominio pleno de la palabra. Hablar es para el

jefe una otligación imperativa pues la tribu siempre quiere escucharlo, sin embargo,
'" 
k pahbra Jet jefe no es dicha palA ser escucb¿d¿, porque él está separado del poder

de la palabra porque está separado del poder." Es evidente que estos retruécanos no

ñrror"."t er, ,r"da a Clastres y, Por el contrario Ponen de manifiesto el limitado

horizonte en el que ubica al dominio del poder: conocimiento es poder(control) y

poder que no se ejerce no es tal, diría Bacon.- 
Élr*tnts dr ürnographie ¿mhindienne (1973). Estudio qu€ trata acerca de las

cifras demográficas propuestas para definir la población indlgena de América antes

e inmediata-.rr,. después de la conquista española. Clastres cuestiona las cifras que

registra el Handbook of Soutb American Indians y retoma las encuestas recabadas

durante la conquista por los misioneros, asl como las efectuadas Por los primeros

viajeros. En su opinión toda la información demográfica conocida es imprecisa,

pues se proporr.n cifras exageradas, tanto bajas como elevadas. Para calcular la po-

blación de América precolombina, Clastres se inclina por el método progresivo de

la escuela de Berkele¡ cuyos resultados indican que dicho continente contaba con

una elevada densidad de población, especialmente en la región andina y en

Mesoamérica. Esta hipótesis la considera aplicable para las poblaciones selváticas de

América (en esos espacios se piensa que la población era escasa en raz6n de las

características del hábitar y por lo rudimentario de la tecnología de sus moradores,

lo cual hace diftcil la subsistencia) y conjetura que los guaraníes fueron numerosos

antes de la conquista. Siguiendo dichos lineamientos, Clastres ProPone la cifra de

1.500, 000 habitantes para el año de 1539 esparcidos en 350, 000 km2, esto es' una

densidad de 4 habitantes por km2.

De k torture d¿ns hs sociétés prirnines (1973). Clastres ProPuso y se inclinó a

creer que las sociedades primitivas se empeñan a toda costa Por preservar la "igual-

dad", y opinaba que muchas de las principales actividades que en ellas se realizarn

están canalizadas a ese fin. Por esta situación supuso que la tortura tenfa como

finalií,ad asegurar la ley de indivisibilidad del grupo. La tortura en las sociedades

primitivas, obviamente no está inspirada en un deseo masoquista. No es un acto

ordinario y sólo tiene lugar en ciertas etapas del desarrollo sociobiológico de los

miembros de la tribu. La rorrura tiene lugar en los ritos iniciáticos y su finalidad es

dar a conocer a los iniciados la ley social que debe imperar en el grupo

El hecho de marcar (perforaciones, mutilaciones, tatuajes, guemaduras,

escarificaciones, etcétera) el "texto" (q,te según él representa la ley: igualdad) en la

superficie del cuerpo de los iniciados tiene como propósito -aParte de connotar la

identidad social de los,sujetos- indicar en definitiva que el ente individual no es

más que una parte del ser social. La ley primitiva (distinta en todo a las leyes occi-
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dentales) cruelmcnre enseñada (con tortura) es une prohibición de la desigualdad
que todo individuo guardará memoria de ella. Siendo la misma susrancia del grupo,
la ley primitiva se hace sustancia del individuo. Los ritos de paso marcírn de por vida
una ley : la ley de la iguddad, pues es en el cuerpo que la sociedad designa el espacio
único y propicio para llwar el signo de un tiempo, la huella de un pasaje, la asigna-
ción de un destino. Resumiendo, la tortura, así conceptualizada, en las sociedades
primitivas constituye la esencia del ritual de iniciación.

Puede advertirse que las reflexiones de Clastres en torno a esta problemática,
asf como la de guerra y la violencia son bastante especuladvas y reróricas, se observa
que esta manera de interpretar a la etnologla es un ejercicio de recreación que
soslaya el cometido de la hermenéutica rigurosa.

Le grand parler. Mythes et cltantes sanés des Indiens Guarani (L974).Acerca de
esta obra será necesario hacer una amplia consideración, pues en ella (en su intro-
ducción) s€ Presentan valiosos datos etnográficos de la culrura guaraní que es nece-
sario retomar para entender el sentido de los t€xtos.

El contenido de este libro es ante todo poético y filosófico. En él se reúne una
antologfa de grandes textos guaranles (mitos, cantos, rezos, etcérera) que los narivos
exPresan con "las bellas palabras"; esta manifestación poética de la palabra sólo la
utilizan los guaranfes para dirigirse a sus dioses. Bello lenguaje, Gran hablar, agrada-
ble e los oldos de los seres divinos. El rigor y la hermosura de los discuqsJs que
emanan de la boca de los inspirados chamanes embriagan grandemente al .or""ón
de hombres y mujeres que los escuchan.

Los guaraníes se autodenominan Aua (hombres), afirmándose de esa manera
depositarios absolutos de lo humano, hombres verdaderos, herederos de un orgullo
heroico, elegidos de los dioses (/eguaha ud, ensu idioma).

¿Quiénes son los guaranfes? -escribió clastres-. De esta gran nación de
cuyas ruinas, al alba del siglo XVI, reunían a las gentes por cientos de miles (y'
"Éhmenr dc démograpbie améridienne",1973, uidi supra)-, sólo subsist.n.., l" 

"l-tudidad ruinas: cinco o seis mil indios quizás, dispersos en minúsculas comunidades
que sobreviven al margen del mundo de los blancos. Exraña existencia la suya. La
agricultura que practican lo hacen sobre chamiceras cultivando mandi oca y maí2,
que son la base de su existencia. Los guaraníes tienen muy poco traro con los blan-
cos' sl,ls relaciones son meramente ocasionales y muy effmeras. Sus contactos son de
fndole laboral. Por ejemplo, los indígenas que necesiran dinero se emplean en las
emPresas forestales de la región, pero una vez concluido su compromiso se disper-
san silenciosamente por los estrechos senderos que se pierden en el fondo de la
selva. La verdadera vida de los guaranfes no se desploma en la periferia del mundo
de los blancos, sino lejos, alll donde continúan reinando ,,r, 

"rriig,ros 
dioses.
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Pocos son los pueblos que atesriguan una religiosidad tan intensamente vivi-

da, apegada profundamenre a los cultos tradicionales, con une voluntad tan inclina-

da a mantener en secreto la parte sagrada de su ser. Prototipo de resistencia ante

toda empresa misionera. "Guardad vuestro dios. ¡Nosotros tenemos los nuestros!"

Responden a los intrusos misioneros.

Los guaraníes son sumament€ reservados ante la presencia de extraños y mu-

cho más lo son con respecro a su ideas y prácticas religiosas, a nadie se las revelan.

Sólo un blanco logró conquistar su confianza, el paraguayo León Cadogan, hom-

bre que siempre aámiró y resperó Clastresr, por haber cultivado una gran amistad

.or, ü, g,t"r"rrí.r. Cuando Cadogan murió los indlgenas lo recordaban como "Aquel

q,r.,ri'rr. en el asiento de sus fogones", "nuestro verdadero compañero"' Cadogan

tradujo a Clastres la mayoría de los textos de su obra'

La susrancia de la sociedad guaraní es su mundo religioso, que se pierde en el

engranaje de ese mundo: la relación de ellos con sus dioses es la que los mantiene

.oÁo ,., colectivo, lo que los reúne en una comunidad de creyentes. Esta comuni-

dad no viviría mucho perdiendo sus creencias. Los indios lo saben y por ello no

contraen pacros con el mundo de los blancos, sus relaciones son sólo temporales y

de carácter laboral.

Respecto a su fe y religión son sumamente suspicaces' Pues en ellas se sintetiza

todo el ethos de su rribu. Esta religiosidad es lo que confiere sg espíritu de resisten-

cia.
El sentido profttico de los guaraníes tiene un claro propósito -y no precisa-

menre por la irrter.r"rrt. descripción del fenómeno, sino Porque allí clastres da una

ide" aclrca del surgimiento d.ÍEstado en la sociedad guaraní-' Desde antes de la

llegada de los o.ciáerrtal.s a América, los profetas indígenas anunciaban el adveni-

,,'iLrr,o de un orden social extraño y proclamando insistían en la necesidad de

abandonar ese mundo que identificaban como malo. Esta profecía, que se traducía

en el plano religioso .r, urr" crisis profunda de la sociedad y, que estaba ciertamente

ligada .r, l" l.rrta, pero segura, emergencia de potencias jefatoriles: "En otros'térmi-

,.,ár, l" sociedad tupi-guaraní, en tanro que sociedad primitiva' y Por consiguiente

sin Esrado, veía surgir de su seno esa cosa absolutament€ nueva: un poder político

separado que, como tal, necesiraba disolver el antiguo orden social y transformar

,"ii."l-.rr,e la relación entre los hombres. No es posible comprender la aparición

de los harai, de los profetas, sin articular a esto otra aparición, la de los grandes

\,tt *".bSft q* l. d.dt.ó"t ffi-t me,lome)üV, numéro 2' 1974: ll5-136'
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mburuuichd. los jefes. Ese profetismo salvaje envolvía asf una significación política
en su esencia".

Anota Clastres que los guaranles actuales afirman que sus dioses les hablan,
que les anuncian la venida del tiempo de las cosas inmorrales, del tiempo de pleni-
rud absoluta, de ese estado de perfección por el cual los hombres trascienden su
condición. El deseo guaranf de rascender la condición humana, rrasciende la histo-
ria y conserva intacta su fuerza a través del tiemlo, la expresión hablada (que refleja
gl esfuerzo del pensamiento guaranf) es su más clara manifestació¡r.

EI auror inform¿ que los guaraníes tienen una mitología pobre, pero su pen-
samiento es rico, y en su opinión, dicha pobreza es el resultado á. _¡rn" pérdida
consecutiva del surgimiento de su pensamiento. Nuevamente recurre a la ñlosoffa
contrastando lo primitivo con lo clásico: "los sabios presocráticos decfan que el Bien
es lo LIno, en ranro que para los pensadores guaraníes lo uno es el Mai" (tf."D,
I'Un sans le muhiph",1974, supra).

En los textos reunidos en esta obra, se encuentran algunas versiones de los
principales mitos guaraníes: las aventuras del Sol y de la Luna, los gemelos, el Dilu-
vio Universal (que destruye la primera tierrd, el origen del fuego, erc. En suma, en
las Bellas Palabras se encuentra el lugar de un saber esotérico que describe sucesiva-
mente, en un lenguaje de encantamiento, la génesis de los dioses, del mundo y de
los hombres. txtos de esencie religiosa, en los que se hallará la mayor parre de los
relatos que evocan los momentos principales de la cosmogénesis guaraní.

El nacimiento de un niño entre los guaraníes sobrepasa la emotividad de sus
progenitores, pues su ¿dvenimienro es recibido por todo el grupo, ya que sus
implicaciones, filogenéticas y ontogenéticas, dentro del pensamiento guaraní des-
cubre una nueva perspectiva filosófica de la concepción del mundo y de la vida. Un
nacimiento correlaciona la esfera de lo sobrenatural con lo merasocial. Según el
autor' los niños constituyen una medición enrre los adulros y los dioses.

Al igual que muchos grupos de América del Sur, los guaraníes no revelan a los
extranjeros sus verdaderos nombres. Los nativos del Paraguay tienen nombres espa-
ñoles, que no le asignan importancia alguna; su nombre verdadero es aquel que
después de nacidos les da el chamán. Dicho nombre nunca será revelado a los no
indios, y si lo contrario sucediera, se tiene la creencia que se partirían en dos, se
separaría el cuerpo y la palabía, perderían su sustancia misma d. ser., elegidos de los
dioses; y sin duda, se expondrían a enfermedades y posiblemente a la muerre.

A propósito de la muerre, cuando ésra ocurre en alguna familia, luego de
inhumar al cadáver y después de transcurrido el tiempo necesario para que alcance
la descomposición y se convierta en esqueleto, éste es exhumado e incinerado; en
seguida se recogen las cenizas para guardarlas en un cofre de cedro para rezarle,
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cantarle y bailarle al difunto. Todo ello tiene lugar en la casa de los rezadores, lugar

donde se celebran los rituales. Esta antigua tradición es, como lo indicara León

Cadogan, cadavez menos respetada por los indios.

Las fuentes principales en las que Clastres se aPoya son Dei Sagen uon der

Erschffing und Wrnichtung der \Ylelt als Grundkngen der Religion der Apapocuua-

Guarani, l9l4 (Leyenda de la creación y jucio final del mundo, como fundamento

de la religión de los Apapokuva-Guaranles) de Curt Unkel Nimuendaju, investiga-

dor alemán que obtuvo la nacionalidad brasileña con el nombre de Nimuendaju

que los sabios apapojuva le asignaron y que significa: "el que dispone de su propio

espacio ererno"; Les fangais en Amérique pendant h d.euxilm rnoitié du sibcle. Le

Brésil et les Brésiliens (Los franceses en América durante la segunda mitad del siglo

XW. El Brasil y.los brasileiros) de André Thevet, quien estuvo entre los tupinamba

del litoral brasileiro en la segunda rnitad del siglo ){y'l;y Ayuu Rapyta. Textos míticos

de los mbya-guaraníes del Guaira, de León Cadogan. De estas obras abrevó el autor

para conformar su antolología, agregando los textos que él reunió en 1965 durante

su estadía con los Mbya-guaraníes y chiripa.

Cuando Clastres redactó la obra que nos ocuPa estaba grandemente

influenciado por la corriente estructuralista, sin embargo, el tratamiento que le dio

a sus datos se aparró del método de dicha corriente, pues es evidente que se percató

que analizar los mitos con el mencionado método no era tarea fácil. El análisis

estructural de los mitos, a la manera de llvi-Strauss, es una emPresa que muchos

estudiosos han soslayado y abandonado, esto mismo ocurrió con Clastres, quien al
referirse al mito de los gemelos, menciona que someterlo al análisis estructuralista

sería muy provechoso, empero aclara que él no hará tal cosa, pues el objetivo de su

trabajo es mucho más modesto, ya que lo que le interesa es el campo que él denomi-

nó metaflsico, pues en su concepto los mitos indígenas se sitúan más allá del dorni-
nio mitolfgico, es decir, en lo "metamitológico".

I,os textos reunidos contienen mitos de los indígenas apapokuva-guaraníes
(hablrántes del sur de Mato Grosso brasileiro). A excepción del mito recogido por
Thevet a mediados del siglo XVI entre los tupinamba del litoral de Brasil, los demás
mitos corresponden a los guaraníes del Paraguay. Siendo más precisos se trata de dos
mito's apapokuva, uno tupinamba y el resto guaraníes. Los textos que recogió Clastres
fueron traducidos por León Cadogan.

Las no breves consideraciones precedentes son necesarias pues sólo después de
haberlas hecho es posible comprender con propiedad el contenido y riqueza de la
cultura guaraní.

La estructura del Grand parler está dividida en tres partes (excluyendo la in-
troducción): la primeia se inicia bajo el subtítulo de "Los dempos de la eternidad",
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donde se presenta el mito de la Aparición de ñamandú: los divinos'; después le
sigue'El fundamento del lenguaje: los humanos', donde Clastres halla la clave para
comprender el pensamienro guara nl, a la vez que el discurso de su orige n y la
asignación de su destino. Para los guaraníes el surgimiento de los dioses ., .il.rrg,r"-
je. Luego conrinúe la'Creación de la primera tierra', mito en el que se dice que l"
ticrra estaba sujetada por cinco palmeras de pindo, una ocupanáo el centro-y las
otras dispuestas en los puntos cardinales: Karai=Este, Tapan=Oeste, Vientos
buenos=Norte y Tiempo o¡iginario=Sur. La palmera del pináo es multifuncional,
los guaraníes, al igual qüe los guayakles, la aprovechan de distintas maneras. Se
prosigue con el 'Fin 

de la época de oro : el diluvio', texto en el que se relara el final
de la primera rierra como disposición de lo humano y lo divino, int.rpret"do como
el nacimiento de la humanidad propiamente dicha, pero esa disociación esrá acom-
pañada Por una transgresión de efectos irreversibles: el tabú del incesto, entendido
como reglamentación del orden humano, como desaflo o negación de lo divino.
En ese rexto se enferizaque el fujo de deseo sexual que lleva a uno de los personajes,
Karai Jeupié, hacia la hermana de su'padre, desencadena el diluvio universal, así la
primera tierra desaparece bajo las grandes aguas: el mar. Los únicos sobrevivientes
de este cataclismo son los culpables, le tíay su sobrino. Karai Jeupié no sólo escapa
de la cólera de los dioses sino que gana para sí mismo el estatuto de dirrino, y" qu. .r,
.él deviene un l(dr¿i, En resumen, el incesto es, entonces, a la vez, la mediación
hacia lo humano y el cambio hacia lo divino. En el andisis que el autor hace del
mencionado mito señala que tiene gran analogfa con el contenido del mito cristia-
no del A¡ca de Noé.

La segunda Parte que lleva por titulo "El lugar de la desventura" se inicia con
un texto llamado 'Yury 

Pyau: la tierra nueva' en el que Clastres aclara que no se rrara
de una segunda versión del mito del 'Fin 

de la época de oro', pues la ,rr*" rierra o
hry Pyau, sólo puede existir en el mundo de la imperfección, es decir, la tierra de
los hombres y no de los dioses, como sucedió en la pii-"r" tierra. En la nueva tierra
no habrá plenitud, será dominio del mal y de la desgracia.

Acto continuo se Presentan las cuatro versiones del mito de "Las aventuras de
los gemelos", donde se cuente que los primeros habitantes de la tierra nueva fueron
dos hermanos: uno mayor y un menor, hijos de la esposa del gran dios, "nuestro
P_adre, el grande". Se cuenta que transcurrido el tiempo, los niños se transformaron,
el primero en el Sol y el otro en la Luna. Clastres r.R"l" que hay una conrradicción
en el argumento de este miro, p_ues los dos personajes no pueden ser gemelos, ya que
son de padres diferentes ; la diferencia radica en que los guaraníes son patrili.r."lir,
todo hijo(a) que nace pertenecerá al linaje de sus parientes agnados. Asiel padre dei
Sol es el dios ñaderuvusu ¡ el de la Luna es orra fig,rr" divini, que posible-.r,,. r."
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extranjera, Ñanderú, Mbaelkuaa. En el contenido de este mito €ncuentra Clastres
la ruptura definitiva entre lo divino y lo humano; la historia de los hombres co-
mienza su verdadero punto de partida, inicia -si puede dssi¡5s-, el mal. El espa-
cio de lo divino, Yuy mara ey,laúerra sin mal y el espacio de lo humano Yuy
mbaemegaa, la tierra imperfecta son, en lo sucesivo, radicalmente separados y situa-
dos en el exterior. En adelante todo el esfuerzo de los hombres consistirá en preten-
der librarse de esa separación, en el deseo de superar el espacio infinito que los
separa de los dioses. De la anterior argumentación se deriva el senddo de las migra-
ciones religiosas, las danzas, ayunos, rezos, meditaciones, reflexiones, etc. Todo eso
constituye la práctica del mundo religioso guaranf. Para el pensamiento guaranl la
historia es un eterno recomienzo, el retorno eterno de lo mismo.

A continuación se presenta el mito "El origen del fuego", que es presentado

en cuatro versiones estructuralmente idénticas, donde los depositarios o maestros

del fuego son siempre los buitres. Posteriormente los hombres se procuraron de éste
por el método de fricción, empero para los guaranles el frotamiento no produce
verdaderamente el fuego, simplemente permite extraerlo de la madera, donde se
encuentra encerrado. Los buitres, depositarios del fuego, aparecen en este contexto

como héroes culturales, como semidioses o como el mismo Sol. En la tercera ver-

sión de este mito aparecen elementos distintivos, la presencia del caballo, de hom-

bres blancos, cerillos, y otros factores exógenos que arrojan unaversión "aculturada".

En la tercera y última parte, nombrada "Los último-s que fueron los primeros

adornados (adornés)" que se inicia con el mito 
'Los bellamente ataviados'. En los

textos de esta sección se hace referencia a la vida cotidiana de los guaraníes. Se

presenra el efecto de las Bellas Palabras sobre el desarrollo de la existencia concreta

de los hombres. Se muestra cómo lo sagrado atraviesa a lo profano, cómo la vida

personal y social de los indios se desploma bajo la mirada de sus dioses.- 
Sigue después el mito ritulado 'Todas las cosas son una' donde se percibe el

se nrido filosófico de la mitolo gía guaraní. En este texto Clastres encuentra lo que

denominó "el campo metaftsico, pues el mito rebasa los dominios del ámbito mitó-

lógico" (rf " D, l'Ú, ,ou le muh$le" , 1972, uid¿ supra). Las versiones que tratan de

este mi¡o prolongan, de alguna manera, al que se refiere a los gemelos. El autor

anotó que se podrá constatar con la simple lectura que los elementos no directa-

menre mitológicos escapan del análisis estructural, y revisten, más bien, otro tipo ds

explicación. En uno de los rextos se evoca con insistencia en la pre$encia del mal

sobre la tierra abandonada (la tierra de los hombres), pero este mal se encuentra

acompañado de la existencia de otra forma del mal : el mundo de los blancos. Por

otro lado, la presencia de elementos judeocristianos en los mitos se debe a que tanto

entre los tupí-brasileiros de finales del siglo XVI, como entre los guaraníes del siglo
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XVII, los misioneros jesuitas usaron el vocablo guaraní Tirpan (dios nativo) p^r^
hacer referencia al dios cristiano.

La obra concluye con el apartado "Yo existo de manera imperfecta" donde se
reproduce la plegaria que entonara un guaraní que Clastres tiruló 'Himno 

matinal'
en el cual se percibe el sentido y gusto por la muerte que experimenran los aboríge-
nes. En 197a, fechaen que se publicó esta plegaria (aid. Prophétes dans k jungle), el
autor anota que fue recabada en 1966 enel Este paragvayo, empero en Le Grand
parler anotó que fue un día de junio de 1965.

Después de que publicó su obra etnográfica Clastres sé dedicó a la docencia y
la investigación de gabinete. Como se verá en seguida, sus trabajos posreriores se
orientan bajo otra perspecriva y con otro propósito que aunque no dejan de ser
etnológicos su calidad y aporte son menores y quizás lo que más se rescata de ellos es
su estilo polémico e irónico.

La société contre l'Émt (I974). Como se señaló al principio esra obra es de las
más conocidas y tal vez la que más popularidad le dio a su auror en los círculos
académicos y aún más en los profanos.

La sociedad contra el Estado está compuesta por varios artículos -'la mayoría
de ellos reseñados en el presente-, escritos y publicados en distintos órganos y
años. En virtud que dichos trabajos ya han sido referidos, los comenrarios que
siguen serán escuetos y complementarios. En esta obra se incluye un artículo que no
habla sido publicado que precisamente lleva por título "La sociedad conrra el Esta-
do". En mi opinión dicho trabajo es certero en muchos puntos, sobre todo en lo
relativo a la visión etnocéntrica que caracteriza al quehacer de muchos sociólogos, y
esto es así porque ninguna contrastación es pertinente desde el punto de vista de sus
diferencias, ni mucho menos en sentido de jerarquía, tampoco lo es romando en
cuenta sus semejanzas. Si las comparaciones que se hacen son mecánicas y sacadas de
su cont€xto se corre el riesgo de no llegar a ninguna conclusión y seguramenre
conducirán a obscurecer más las cosas.

El objetivo de dicha obra gira en torno a los alcances de las subdisciplinas
llamadas antropología política y económica, donde se manejan las siguientes va-
riantes : la cuestión del pode¡ el liderazgo, las jefaturas, la violencia, el Estado, la
igualdad, la negación. En suma, su propuesta consiste en insistir que las sociedades
primitivas son sin Estado, igualitarias, que denegan a toda costa la aparición del
Estado. Por otro lado, opina el autor que lo económico no es lo preponderanre en
ninguna sociedad ; lo político lo mueve todo, pues la política es independiente de la
economía; dicho de otra manera, lo político determina a lo económico. Aun más,
para Clastres la alienación no es económica sino política, ya que el poder condicio-
na y precede al trabajo, por tanto, lo econémico es un derivado de la política; por
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consiguienre, la emergencia del Estado determina el advenimiento de las clases.

ResuÁiendo, Clastres proPone la imposibilidad de que surja un poder interno,

separado y centralizado .o una sociedad primitiva y, Por tal motivo, proscribe la

apárición del Estado: "las sociedades primitivas no desean el Estado, están en contra

d. qrr. éste surja, puesto que si él surge desaparece la igualdad, la equidad, la liber-

tad, la democracia, la unidad..." Clastres concluye que los pueblos sin historia tie-

nen como móvil una lucha contra el Estado.

De l'Etnocide (1974). Este trabajo también se publicó enla Encyclopaedia

Llniuersalis (1980). Consiste en una polémica en contra de la tendencia en boga por

aquel entonces llamada "corriente del etnocidio", dirigida a aquellos que sostienen

qrr. toda incursión extranjera es etnocidio, como Robert Jaulin. Clastres revisa los

conceptos de genocidio y etnocidio; al primero lo define como la destrucción fisica

de los hombres, siendo su premisa el racismo, situando sus orígenes en la Alemania

nazi; elsegundo lo define como la destrucción de la cultura de un pueblo.

Anota dicho auror que todas las culturas tienen la particularidad de ser

etnocéntricas, "pero si bien es cierto que toda cultura es etnocéntrica, sólo la occi-

dental es ernocida". Opina además que hay que buscar le práctica del etnocidio en

relación con el Estado y en la historia concreta de nuestro mundo cultural. Finaliza

anotando que el  término etnocidio de ser categorfa específ ica de la jerga

antropológica, se convirtió en una palabra de uso común y sin sentido claro.

Préface h lá ouurage de Marshall Sablins (1976).Introducción a la versión

francesa (Age de pierre, age d'abondnnce) áe Stone Age Economics, obra clásica de

antropología económica. En su prefacio presenta un sugestivo escrutinio del conte-

nido de esa obra de Sahlins, aseverando que es el mejor trabajo que aborda la cues-

tión de las economías primitivas; las categorías y conceptos que utiliza el menciona-

do autor son para Clastres las más apropiadas. Manifiesta que el análisis de

etnoeconomía presentado por Sahlins es concreto, pues se aParta de los esquemas

simplistas que caracte rizan a las economlas primitivas como de subsistencia o de

autosublstencia, es decir, son sociedades sin economía.

Sahlins se ocupa del "modo de producción doméstico" que Clastres encuen-

rra sarisflcrorio y bien fundamentado. fuimismo manifiesta su inconformidad en

rorno a las tendencias y esquemas que la corriente formalista ProPone para el análi-

sis de dichas economías, considera que el horizonte formalista en economla es abs-

tracto. En términos generales, Clastres elogia a Sahlins, oPina que su obra es

heterodoxa, pero aclara que no le convence del todo el tratamiento que se le da a la

cuesrión del poder y, en consecuencia, lo referente al Estado. Para Clastres el con-

cepto de " bigman" es un pategoría heurlstica, pero lo considera inacabado teórica-

mente: "La sociedad qo permite que el jefe uansforme su Prestigio en poder. Es
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necesario, en consecuencia, renunciar decididamente a esta concepción continuista
de formaciones sociales y aceptar que existe un corte radical que separa las socieda-
des primitivas, en las que los jefes carecen de poder, de las sociedades en las que se
despliega la relación de poder: discontinuidad esencial entre sociedades sin Estado y
las sociedades con Estado". Concluye su prefacio planteando que no sabe si es dificil
ser man<ista en filosofta, pero asegura que en etnología es imposible.

La question du pouoir dans les sociétés primiüaes (1976). En este artículo reitera
sus ideas acercade la función que la polftica desempeña en las sociedades primitivas,
opina que €n éstas existe el poder pero no el Estado, pues esa institución no se
cono€e en ellas. El poder en tales sociedades dene una función distinta, se le delega
al jefe que ha de poseer especiales cualidades que la sociedad exige. El pod.t ,ilí
jamás se centraliza ni se ejerce por una sola persona, pues es requisito indispensable
que sea ejercido con la voluntad de toda la sociedad; el jefe sólo funge como repre-
sentante, como vocero que comunica el deseo del grupo y únicamente manifiesta la
voluntad de la sociedad. "La polltica de los salvajes se opone consranremenre a la
aparición de un órgano de poder separado, impide el encuentro siempre faral entre
la institución de la jefatura y el ejercicio del poder. En la sociedad primitiva no hay
órgano de poder separado porque el poder no esrá separado de la sociedad, porque
es ella quien lo detenta como totalidad, con vistas a mantener su ser indiviso, de
conjurar la aparición en su seno de la desigualdad entre señores y sujetos, enrre el
jefe y la tribu."

Liberté, malencontre, innornmable (1976). Este artículo se publicó incomple-
to en español en 1979 (Viejo Tbpo,No.2:56-57) y esra versión difiere de la que
apareció en el mismo idioma en 1981 (Inuestigaciones en annopología política). Se
trata de un trabajo basado en la obra de La Boétie donde Clastres retoma lo relativo
a la libertad, servidumbre, poder, desigualdad y Estado. Según Clastres la cuestión
principal que planteó La Boétie consiste en cómo es posible que la mayoría obedez-
ca a una sola persona y que no sólo la obedezca sino que la sirva; aún más, que desee
servirla.

El ensayo de La Boétie sobre la servidumbre voluntaria es un clásico del cual
Clastres retomó varias ideas y planteamientos para elaborar las propuestas de su
antropología política. Para é1, La Boétie fue quien sentó las bases más sólidas para
estudiar la desigualdad, el poder y el Estado. Lo considera el fundador desconocido
de la antropología del hombre moderno, del hombre de las sociedades divididas ;
quien se anticipó a Nietáche y al propio Marx, pues antes que ellos fue el primero
en problematizar lo relativo a la degradacíón y humillación del hombre. En esas
ideas está fundamentado el artículo de Clastres quien afirma que las conside raciones
del mencionado autor deben ser retomadas para elestudio de las instituciones polí-
ticas en el ámbito de la ernología.
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En el mencionado artlculo elautor da cuenta del papel que Francia desempe-

ñó durante el descubrimiento y colonización de América, anotando que los france-

ses estaban al tanto desde 1493 de todos los reportes, relaciones, informes, manda-

tos, decretos, reales cédulas, crónicas, amén de otros documentos que la corona

española recibía y administraba en sus dominios (las cartas de Colón se publicaron

.n francés desde 1493). En París se podía leer la traducción latina de casi todos los

relatos e historias de los primeros viajeros que pasaron al Nuevo Mundo (en 1503 se

contaba en París con la traducción latina del primer viaje de Américo Vespucio).

Señala que "...en la Europa de principios del siglo (XVI) no era necesario esPerar

mucho para saber qué pasaba en América."

Le retuor des lumiéres (1977).Se trata de una réplica que el autor hace al

Pierre Birnbaun en defensa de sus tesis acerca de la cuestión de la política de los

salvajes. En este trabajo cuesriona la opinión de Birnbaun resPecto a las objeciones

que le hace respecro a sus tesis sobre el Estado y la política de las sociedades primiti-

vas. Clastres opina que su replicante no sabe nada acerca de las sociedades primitivas

y lo poco que sabe no le autoriza hablar sobre ellas. Las tesis que el autor defiende

son las consabidas: la sociedad primitiva es una sociedad contra el Estado; dicha

sociedad no desea un órgano independiente que sea depositario del poder social; el

poder sólo existe cuando se ejerce. Finaliza reiterando su desacuerdo con los
"antropólogos marxistas" anotando que éstos nada tienen que ver con Marx.

Archéologie de la uiolence (1977). Este artículo se conoció en castellano desde

1978, OctavioPaz lo publicó en su revista(Vueba, nos.20-21). El título de este

trabajo llamó mucho la atención del público, pues al igual que Michel Foucault (Za

Archéologie du sauoir) Clastres recurrió alealegorí* con un doble propósito: impactar

e ironizar. Este trabajo se puede resumir de la siguiente manera: inicia polemizando

con las hipótesis que se han propuesto acerca del origen de la guerra en las socieda-

des primitiías. Primero revisa las opiniones de Léroi-Gourhan (La geste et la parole),

quien d¿áuce que la guerra en dichas sociedades se debe a un paralelismo de situa-

ciones entre la cazay la guerra, lo cual supedita lo sociológico a lo biológico. Luego

se remire a las obras de Gross y Harris (" Proteine Capture and Cubural deuelopment

in the Amazon Bassin" y " The Yanomamii and tbe Causes of Var in Band andWlkge

Societies"), quienes opinan que la guerra primitiva se debe a la escasez de proteínas

en la alimentación, y en razón de ello hay necesidad de conquistar nuevos territo-

rios, lo que conduce a conflictos con otros grupos... Esta hipótesis tampoco la acep-

¿Vale aquí una digresión. Siendo dbcente de la Escuela Nacional de Antropología e Historia algunos alumnos míos de la
especialidad de arqueología defandose llevar por los títulos adquirieron las obras de Foucault y Clasfes creyendo hallar en
elles un tratamiento "arqueológico" del saber y de la violencia.
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ta Clastres. En seguida comenta la postura "marxista" anotando que no está de
acuerdo con ella pues su discurso economicista no puede ser la panacea y móvil que
expliquen la guerra, ya que Sahlins y Lizot por su parte han demostrado en sus
pesquisas lo inconsistente de esa propuesta. Continúa su revisión con el trabajo de
Lévi-Strauss, quien según Clastres, para explicar el mecanismo de la guerra antepo-
ne la fórmula del intercambio. El autor plantea una larga discusión en rorno al
intercambio que no queda bien resuelta, pues no presenta las inconsistencias de
éste. Para él la guerra en las sociedades primitivas se debe al sentido tan profundo
que tienen los aborlgenes para con la auronomía, la democracia y la unidad (es
decir, la indivisibilidad del grupo). Afirma que la guerra está enres que la alianze.
"La guerra sirve para mantener a cada comunidad en su independencia política. En
tanto que haya guerra habrá autonomía: por esto no puede, no debe cesat es per-
manente. La guerra es el modo de existencia privilegiado de la sociedad primitiva en
tanto que ella se distribuye en unidades sociopollticas iguales, libres e independien-
tes". Resumiendo, la sociedad primitiva es una sociedad guerrera; inversamente, las
sociedades con Estado impiden la guerra, las sociedades estarales son sociedades
divididas y clasisras.

Malheur du guenier sauuage (1977). En sus últimos estudios Clastres se inte-
resó en la temática de la guerra y política de las sociedades primitivas; acerca d.e esra
última elaboró una hipótesis inspirado en las obras de La Boétie, Rousseau, Hobbes,
Heráclito y otros. Hay que recordar que en su Société contre l'Etat propuso una línea
metodológica con la que pretendía elaborar un modelo para el esrudio de la polltica
en las sociedades primitivas ; observaba asimismo que había remas escasamenre rra-
tados por los antropólogos que era preciso retomar para profundizar en ellos para
asl alcanzar un panorama consistente de lo que son las sociedades aborígenes. Los
temas a explorar serían : la guerra, violencia, poder, Estado, desigualdad, ercérera.

En el mencionado artículo Clastres se ocupa de la cuestión de los guerreros
salvajes en relación con la violencia y al poder. Anota que este guerrero en las
sociedades primitivas tiene un significado peculiar que sirve de contrapeso para
evitar el surgimiento de esferas monopolizadoras del poder social, dicho pod., .,
detentado por toda la sociedad siendo ésta una unidad indivisible, igualitaria, por
tanto' autónoma, teniendo como característica principal la ausencia del Estado y
estar en conrra de la aparición de éste.

La belicosidad es tratada en referencia a los grupos aborígenes de América del
Sur, valiéndose de comparaciones con grupos de Norte América (cheyenes, sioux,
crow, pieles rojas y otros), pero la mayoría de sus datos provienen de io, g,r.rr.ro,
del chaco paraguayo (chulupl, toba, hóchero, abipones, erc). Apoyado .r, Lform"-
ción de fuentes antiguas de viajeros, frailes, soldados, funcionarios y demás, Clastres
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construye un discurso en torno al "guerrero salvaje" y su destino. Algunas ProPues-
tas al respecro son tomadas de sus observaciones directas (recuérdese que el autor

esruvo entre los grupos del Chaco durante seis meses). Para Clastres un guerrero de

las sociedades primitivas jamás es un simple guerrero, lo infinito de su tarea le

confiere un estatuto especial, pues cuando realizalahazaí'a suPrema -el comba-

te-, gana, junto con la gloria absoluta, la muerte. El guerrero es, en su set ser-

para-la-muerte.
Les mamistes et leur anthropologie (1978). Artlculo ya mencionado arriba, que

según apunta la Editorial Payot, Clastres dejó en "borrador". Este "picoso" docu-

menro es quizás el trabajo más conocido del mencionado autor (en castellano fue

cuatro veces publicado, a saber: en la revista Biciclet¿, no. 16, l979,Yalencia; en

edición mimeográfica en la Escuela Nacional de Antropologla e Historia, México,

s.f, ; revista Viejo Tbpo, no. 34, 1979 y en Inuestigaciones en annopología política en

1981), pero en mi concepto es el menos afortunado de toda su obra. ¿Qué se ProPo-
nía Clastres con ese escrito? Quizás alguna sátira similar a la que presentó en " Le

clou de k croisiére" . Tal vez no era esa su intención ya que en el contenido de ese

artículo hay observaciones muy precisas. Ese artículo se puede ceracrerizar, grosso

modo, enlo siguiente: de orientación anarquista dirigido a los llamados "antropólogos

marxistas", especificamenre a Maurice Godelier y Claude Meillassoux. Para Clastres

esros esrudiosos son retóricos que han dogmatizado al marxismo oficial. Señala

además que el quehacer antropológico en Francia estuvo presidido durante años

por el pensamiento esrructuralista de Lévi-Strauss, que reconoce como un Pensa-
miento profundo y de altos vuelos en la academia, sus aportes son notables en los

análisis del parentesco y la mitología, pero opina que el estructuralismo tiene una

gran laguna: rrarar a la sociedad como una abstracción, de allí su crisis, la cual se

pretendió superar con el "etnomarxismo" profesado.por Godelier, Meillassoux y

seguidores. De hecho, el mencionado escrito es una protesta al esquematismo del

que se valen algunos autores al aplicar de manera poco cautelosa las categorlas del

marxismo y tomarlas como verdades absolutas. En resumen, el trabajo no aPort¿.

mucho, pero nos recuerda las tendencias políticas e ideológicas que a guisa de modas

rigen el quehacer oficial del antropólogo.

Es conveniente leer las versiones en castellano con cuidado ya que sus traduc-

tores hicieron un trabajo deficiente en algunas partes. La versión más recomendable

es la que se encuentra en Inuestigaciones en annopología política'

Mythu et rites des Indiens dAmérique du Sud (1980). Interesante artículo pós'

tumo donde Clastres reseña la función que desempeñan los mitos y los¡itos dentro

de la vida religiosa de los grupos aborígenes sudamericanos. El estudio inicia Presen-
tando un panorama general de lo que son los indígenas de América del Sur, en
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seguida describe a los grupos selváticos proporcionando información acerca del rol
que desempeñan en su sociedad los dioses, ancestros, ritos de paso, la droga, las
deidades terrestres, los chamanes, profetas y otros importantes personajes. Según
Clastres en las sociedades selváticas no puede hablarse de un culto a los muerros.
Asimismo refiere lo relativo al canibalismo, al nacimiento y otras singularidades de
los aborígenes. Incluye también un esbozo etnohistórico de las sociedades andinas
en el que anota la gran importancia que el sol tenía para los antiguos incas. Conclu-
ye con un resumen del mundo religioso de los tupi-guaraníes.

Recherches d'antbropologie politique (1980). Obra póstuma publicada en ho-
menaje a Clastres. En ella se reunieron varios artículos y notas publicados en dife-
rentes momentos, en especial los que aparecieron en Libre, órgano cuya tendencia
anarquista es bien conocida en Francia y el exterior. Lamentablemenre, esta obra,
como también La socied¿d connA el Estado, sólo reúnen ensayos de interpretación
"etnológica", dejando de lado el importante trabajo etnográfico y ernológico del
autor.
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